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EL MOTÍN 
P R E C I O S I D E S U S C R I P C I Ó N 

Madrid y provincias, trimestre 1,50 pesetea. 
—UJtr-mar y Extranjero, SO pesetas año.—Nú-
mm „eltr>, 10 céntimos.—Atrassd-i, 25.—Co-
rresponsales, 25 números, {,50 pesetas. 

SELLOS CON LOS RETKAT0S 
DE 

ORENSE, FiGUEHAS, 
R U Z Z01LRILLA. Y C A S T F L A R 

Están admirablemente grabados por el re-
nombrado artista don Bartolomé Maura. 

Precio de cada sello 2J céntimos. 
Se ponen á la venta para fines de propa-

ganda. 
Los pedidos á la administración de E L 

M O T Í N . 

Extraiieza extraña 
Algunos correlgionarios míos se han 

puesto foscos por la pregunta de Rome-
ro Robledo: ¿Dónde están los republi-
canos? 

Ku verdad, en verdad que no acierto 
á explicarme su exfrañeza. ¿Acaso es la 
primera Vez que oímos esa pregut,ta? 
¿O es que ul país en masa no la está 
haciendo de-de hace muchos años? 

A raíz de cada catástrofe, y son innu-
merables la» sufridas, ¿qué otra pregun-
ta se ha escuchado? 

Aut s de las guerras en que tanto 
hemos perdido, duraute ellas, y después 
de ellas, siempre que el país, ansioso 
de paz, de honor ó de justicia miraba á 
todos lados buscando quien lo salvase 
¿qué (tra pregunta hacía? 

Y como nunca hemos contestado á 
ella con actus que revelaran patriotismo, 
hay quien por muertos nos tiene ya. La 
Correspondencia de España dijo hace 
pocos uias, en un artículo en que pasa-
ba revista á los partidos: Los republica-
nos. fueron. 

No qu;ero ahondar en esto. Es tan 
amargo lo que hay que decir, que con-
viene retar.lar en lo posible el momento 
de presentar la verdad sin velos. Lo me-
jor se ía que ese momento no llegase. 

Pues aun cuando no sea corriente el 
que los hombres poli'icos rectifiquen las 
ideas que tuvieron años y años por bue-
nas, ¿quién sabe si para los directores de 
la política republicana habrá sonado la 
hora del arrepentimiento? Por esto no de-
bemos desconfiar en absoluto. La Magda-
lena y R imero pruebau que el arrepen-
timiento no es uua palabra vara, y , por 
lo tanto, no sería prudente afirmar que 
nuestros prohombres son incapaces de 
imitarlos, ni de responder con actos vi-
riles á la pregunta: ¿Dónde están los re-
publicanos? 

El documento que va á continuación 
(el '2.000 lo menos que hemos lanzado 
de igual índole y tendencias) nes indi-
ca que, desgraciadamente, no se aban-
donan todavía los viejos moldes ni los 
trillados caminos. 

Pero, en fin, esperemos. Si lo hemos 
hccho durante 25 años ¿qué importa es-
perar tres ó cuatro metes aúu? 

Circular del Directorio 
«Amigos de Madrid y provincias nos pre-

guntan si se publicarán las bases de la 
Unión N-«-ional l i publican» acordadas en 
las Asambleas d« Mayo último, y desean 
saber muchos cuáles NOII los propósitos del 
J) reí-torio, pa raa j a s t a r á ellos BU cmidncta. 
H'-ÜIOH contestado par t icularmente á los 
consultantes, y ahora bucemos pública la 
contestación porque estimamos un deber 
dar explicaciones á t dos nuestros correli-
gionarios y al país, que tienen perfecto de-
recho á conocer el pensamiento y los actos 
de los partidos políticos y de sus directo-
res. 

El programa votado por aclamación en 
las Asambleas republicanas, aceptado ade-
más por importantes representaciones de 
otras fuerzas tamb én republicanas, no ha 
tenido inmediata publicidad por la suspen-
sión de garant ías en Madrid. Pensamos pu-
blicarle en alguna de las provincias que no 
viven b j " eote régimen excepcional y rea-
lizar en ellas actos de exhibición solemne; 
pero desistimos de este propósito, que ya 
estaba en vías de realización en Madrid 
mismo, al considerar que, cerrada la t r ibu-
n a parlamentaria é imposibilitada la prensa 
de gran circulación de. reproducir el docu-
mento, comentarle y discutir nnestos actos, 
carecerían é*tos de la resonancia que deben 
tener y qne es garantía de éxito eu las em-
presas políticas. 

Lamentamos y seguimos lamentando el 
contratiempo; pero como lo que importa es 
actuar en la forma que las circunstancias 

permitan y que las angustias dé la nación 
impouen; como lo que importa es que las 
act ividades marchen acordes, tenemos la 
satis-facción de afirmar que el Directorio de 
la Unión Nacional Republicana actúa, que 
en él y en las fuerzas que le siguen, la in-
mensa mayoría de los antiguos partidos re-
publicanos, no hay más que uua sola volun-
tad , como que estamos sincera y f ra ternal -
mente unidos par» todo lo que pueda con-
ducir á la salvación de la patria. 

Precisamos, eso si, el concurso y hasta el 
sftciificio de nuestros correligionarios y de 
los que, sin serlo, ven en las soluciones re-
publicanas el único remedio á los inmensos 
males de la restauración fracasada. El con-
curso consiste en que los republicanos vivan 
en todas par tes la vida de la paz y de la in-
timidad, con comités ó sin ellos, bajo la dis-
ciplina del deber que á todos obliga en mo-
mentos tan críticos como los presentes. 

El sacrificio consistirá en qne los repu-
blicanos faciliten al Directorio los medios 
de acción que le sean necesarios, los que él 
pida, y los que, aun sin pedirlos, el deber 
ante» invocado impone. 

Madrid 12 de Ju l io de 1900.— José Muro, 
pres iden te .—A. Ruiz Beneyan, secretario. 

flota. Las adhesiones, y en general la 
correspondencia para el Directorio, al se 
cretario del misino, don Antonio Raíz Be-
neyan, Claudio Coello, 103, principal de-
recha. 

Un republicano que se sabe ya donde está. 
El señor Aluro, presidente del directorio 

de la Unión Nacional Republicana, poetada 
para responder á los anhelos de todos los 
correligionarios, se halla disfrutando en 
San Sebastián de la agradable temperatura 
que tonifica el cuerpo six ¿luda para prepa-
rarlo á las duras fatigas que deben soportar 
los que se proponen salvar á España. 

LIGERAS OBSERVACIONES 
Dícese en ese documento, que por la 

suspensióu de garantías no se publica el 
Manifiesto. Desde que se pactó la Uuión 
ha habido tiempo sobrado para publicar-
lo, y más teniendo el programa aproba-
do de antemano. I h Mayo á fin de Ju-
nio se ha podido r< dactar y publicar un 
centenar de Manifiestos. 

El que la prensa de gran circulación 
no pudiese ahora reproducir el documen-
to, hubiera importado poco para que al-
canzase gran resonancia, si es que la 
merecía. El discurso de Romero no ha 
podido tenerla mayor. Y si él se ha am-
parado de la inmunidad parlamentaria, 
tan diputado como él son Muro y Azcá-
rate, y han podido hacer lo mismo. 

Lo do pedir el concurso de todos, y 
hasta el sacrificio, digno de aplauso es: 
el que comience el Directorio por dar el 
ejemplo, deber ineludible. Por no ha-
berlo hecho así, han fracasado otras ve-
ces los mejores propósitos. 

Encuentro una gran contradicción en-
tre lo que se afii-ma dá que no hay más 
que una sola voluntad en t< dos los indi-
viduos que formau la Unión republica-
na, donde está la mayoría de los parti-
dos, y la petición de adhesiones al Di-
rectorio. Si la inmensa mayoría está ya 
en la Unión ¿quién va á a ¡herirse? Y si 
la voluntad es ya una ¿á qué no dar des-
do luego señales de vida? 

Y no hapro más observaciones, por no 
darle importancia á un documento ano-
dino que na la. nuevo dice, ni ofrece, ni 
hace esperar. Concebido y redactado ex-
clusivatn nte para disculpar la tardanza 
en la publicación del Manifiesto, por 
fuerza tenían que apelar sus redactores 
á los tópicos, ya desacreditados por el 
uso, de paz, disciplina, unión fraternal, 
deber, sacrificio, etc., etc., que resultan 
doblemente ridículos á.raiz del enérgico 
discurso de Romero. 

Felicitólos por su intención, ya que 
no pueda hacerlo por la manera que han 
tenido de manifestarla. 

La novena cruzada 
Me Rusta mucho la alocución del emperador de 

Alemania. El Kai-er dijo á MIS sol 'ados que, es-
tando el mundo eo prolnnda paz (el Tran.-vaal, á 
la cuenta, no se hdla situado ni el mundo), han 
venido los chinos i encender la tea de la discor-
dia. L -s manifestó qne les enviaba allá abajo para 
venjiar el ultraje inferido á Alemania, y qoe no 
se le cocería ei pan, como decimos por acá, hasta 
ver los estandartes europeos fl lando victoriosos 
sobre los muros de 1' kin. Dijoles que él eslau'a 
con ellos en es/ririlu y les exhortó á ser buenos 
cincos y á no olvidar une pele,iban p»r su honor 
mi itar, por la causa de la civil z^ción y por la 
religión de Cristo. De oíros particulares de la tal 
arenga no hay para qué tunar acta. Aquello de 
qne l*s bandiras rompan el fu g>, y vuelvan lim-
pias de r a e d u r a s , debe ser obra de la impru-
dencia temeraria de algún traductor desaforado. 
Tradulore, Iradxltore. 

Lo que más me ha chocado en la arenga impe-
rial es la antigua divisa de los soldados de Bran-
deburgo. Acuérdale, declan aquellos valientes, 
de que quien con Dios cuenta y por él lucha, ja-
más es vencido en el mundo. Así lo esperan los 

expedicionarios germánicos que van á luchar por 
su Dios; asi lo esperan también los boxers que 
luehan por el suyo. Y aquí de la pregunta del 
catecismo: ¿hay por ventara tres dioset.? La difi-
cultad está en saber quién cuenta realmente con 
Dios. En esto los mortales suelen llevarse muchos 
chascos. Nosotros creíamos rontar con Dius, con-
fiados en la palabra de Cascajares, y nos equivo-
camos. También los boers se echaron la misma 
cuenta y también se lle.varon chasco. Por regla 
geoeral se ha observada que la gracia divina sue-
le asistir á los más Caerles. Los sarracenos, cuan-
do eran más, nos molían á palos, segúa reza la 
copla. Esto en realidad nunca pnede saberse i 
priori; hay que esperar á que lo revelen los he-
chos. ¿Ganas? Srñal de qu: Dios le asistía y de 
que lu causa era justa. Que es lo que suele lla-
marse por otro nombre la consagración del éxito. 

Los testigos presenciales se hacen lenguas de 
las dotes oratorias del emperador. Cuando habla-
ba del ultraje inferido á Alemania su voz p-recia 
curiada por sollozos; al excitar á sus told.dus á 
la venganza semejaba cía i fn de guerra. Ese ex-
traordinario soberano es, sin dnda, tan gran ora-
dor como gran poeta, músico, pintor, arqu t-cto 
y so'dailo. Su discurso ha resouailo >n toda Euro-
pa. Hasta la prensa francesa se entusiasma. De-
cididamente es el hombre un anim 1 retórico. 
Con palabras se hace de él lo que se quiere. Para 
unos es el César tentón uu nuevo caballero del 
Cisne, armado de puuta en blanco para defender 
la virtud; ¡lástima que la baya desamparado en 
el TiansvaaÜ Oíros ven en él á un émulo de Ri-
caido Corazón de León, olvidando que éste fué á 
Oriente, no sólo en esjiritu, siuo en persona. 
Hay quien cree nue su valeio>a iniciativa coloca 
á Guillermo 11 á la cab 7.a de la Cristiandad; sin 
duua recuerdan los tales la protee lón que recien-
temente dispensó ei K iser á la Tmqula musul-
mana ceñirá la Grecia cri nanísima. ¿Qué, pre-
gunta candorosamente un estimable colega, es 
mucho compararle con un cruzado predicando la 
guerra santa? No, no es mucho. Sóio falla para 
que la tal comparación tenga algún vislumbre áe 
exactitud, que los chinos se apoderen de Jerusa-
lén y profanen el sepulcro de Cristo. Que esto 
lué, si no estamos mal informados, y no el asesi-
nato de uu embajador, lo que origiuó las Cruza-
das. 

¡La Cristiandad! ¡Las Cru-adas! ¡G'andes pa-
labras, desenterradas del venerable panteón de 
los recuerdo?! ¡lieos traídos «le lo pasado por el 
viento de relrogradación atávica cue sopla en 
Europa, en eslas postrimerías del siglo! Sóio que 
entre lo que lué y lo que es, median algunas di-
ferencias. Los cruzados de otro tiempo malbara-
taban sus bienes para alistarse b-jo las banderas 
de Cristo; los de ahora van á One.te en busca 
de bienes ajenos. La Cii tiandad une hoy revive, 
es una Ciisliandad sin cristianismo, algo pareci-
do á uua campana sin badajo. IWprlir las pala-
bras es más fácil que resucitar á los mu -rtos. 

No to las las naciones interesadas en el co (Ve-
to se mueslran igualmente belicosas. Algunas hay 
que dejándose de elariues y de Cruzadas, se con-
tentaban con establecer en el Celeste Imperio el 
régimen de la puerta abierta. Los yanquis se dis-
tinguen en esta afición á ver abiertas siemore las 
puertas del vecino. Hay que considerar que no es 
por capricho por lo que solemos echar á las núes 
tras la llave y el cerrojo. Ninguna puerta es aria 
cerrada si no hubiese ladrones en el mando. A 
veces ni el cerrarla basta, Testigo la China, que 
ha tenido la suya cerrada á piedra y lodo hasta 
que se la han abierto á cañonazos. Lo que los 
cruzados de Occidente van á hacer en el Imperio 
Oriental tiene todo el aire de lo que denominan 
los Códigos un robo con escalamiento y fractura. 

En el himno de los boxers, recientemente pu-
b'icado por la prensa, hay un concepto digno de 
especial meditación. Aquellos interesantes patrio-
tas nos califican de demonios, reprochándonos 
amargamente el tener los ojos derechos. Nunca 
hubiera creído, que tener ambos ojos colocados 
en una misma línea, constituyera una falta d;gna 
de severa censura. Del enemigo el consejo. ¿No 
nos pasará á nosotros con los chinos algo de lo 
(jue pasa á los chinos respecto de nosotros? ¿No 
infringiremos para con ellos las leyes del derecho 
y los deberes de fraternidad porque tienen los 
ojos torcidos? Cuanto más desemejantes de noso-
tros son los seres, menos experimentamos res-
pecto de ellos sentimientos de compasión. El 
aullido lastimero de «n perro, el relincho agoni-
zante de un caballo, conmueven nuestras entra-
ñas, pero ¿quién se apiada de los sufrimientos de 
una mosca ó de las cuitas de una arañ ¡? Cosa 
análoga acontece entre los hombres. Religión, 
patria, tradiciones, creencias, instituciones y cos-
timbres; todo es respetabilísimo en las gentes de 
nuestro color. En los que tienen la tez de carbón, 
d'i azafrán ó de aceituna sevillana, todo deviene 
despreciable. 

Los chinos son crueles, rutinarios, obcecados, 
y, en resumen, poco simpáticos. Sus sanguinarios 
atropellos de ahora no previenen el ánimo en sa 
favor. Pero pongámonos en su lugar. Suponga-
mos que unos hombres amarillos, obesos, de ojos 
torcidos, con el cráneo afeitado y oliendo un poco 
á rata muerta pretenden establecerse por la fuer-
z> entre nosotros, alterando nuestras costumbres é 
infringiendo nuestras leyes; que esos hombres 
insultan á nuestros dioses, maldicen de nuestros 
mandarines, huellan y profanan lo que tenemos 
por más venerable y sacrosanto, y que, apurada la 
miteria, advertimos que todo lo hacen con el áni-
mo deliberado de explotarnos. ¿Qué haríamos con 
esos hombres? Pues les romperíamos el bautismo 
si lo tuviesen. Mucho menos pretendieron hacer 
aquí los franceses y nuestra lenaz resistencia ad-
miró al mundo y es aún asombro de la historia. 
¿Por qué ha de ser crimen en los chinos lo que 
fin4 en nosotros heroísmo? 

Malos días se preparan en todo caso para el 
Celeste Imperio. La quiebra del derecho ae gen-
tes es uno de los más tristes desengaños de este 
des»ng nado fin de s g o. A nombre del cristia-
nis i o las potencias civilizadas restauian el viejo 
sentido pagano, las arrogancias greco-romanas 

Jue estimaban c.nmo bárbaras y sin derech», á to-
as las razas y civilizaciones distintas de la suya. 

Con admirable prev¡-.ión te adelantó Guerrita á 
los acontecimientos. II iy que cortarse la coleta. 

ALFREno CALDERÓN 

¿cree de buena fe algún republicano que esa 
circular responde á algo? ¿Que da siquiera 
idea de que van á seguirse nuevos rumbos, 
á emplearse diferente táctica? 

Y no porque nada diga, no. Podría decir 
menos, y significar mucho, si llevara al pie 
firmas acreditadas. Ni eso siquiera; si no lle-
vara firmas desacreditadas en la empresa 
que perseguimos. Las de unos cuantos hom-
bres de segunda fila que tuviesen talento, 
energía, ó posición social, habrían desperta-
do más esperanzas. 

En lo que estoy conforme, es en que no 
se haya publicado el Manifiesto-programa; 
de este modo se ha evitado que los monár-
quicos se rían y el país acabe de desanimar-
se: ofrecerle ungüento blanco para la cura-
ción de sus terribles heridas, habrialo toma-
do por broma pesada, cuando no por procaz 
insulto. Mejor le sentaría la promesa de cu-
rárselas por el cauterio. 

Ya sé que estos modestos y débiles juicios 
míos han de sonar mal en los oidos de los 
que siguen á los jefes por saber que no han 
de exigirles cierta clase de sacrificios. 

Afortunadamente la circular les ofrece tin 
medio seguro de desvirtuar mis juicios; ha-
gan los sacrificios que el deber les impone, 
sin aguardar á que se los pidan, y yo queda-
ré convicto y confesi- de pesimista y de sis-
temático censor de los hombres enérgicos y 
abnegados que no han tenido la suerte de 
probar hasta hoy su abnegación y su ener-
gía. 

Lo único que deseo, es equivocarme. Y 
cuanto más completamente, mejor. Cantaré 
una, veinte, cien palinodias seguidas. En las 
manos de la Unión y sus partidarios está 
ahora el obligarme á ello, pero no con pala-
bras, ni circulares, ni manifiestos, ni progra-
mas, sino con actos. Vengan, pues. 

Y que esto reclama la opinión, y no circu-
lares parecidas á otras ciento que de nada 
sirvieron, dícenlo claramente estos dos he-
chos: la Unión Nacional, á pesar de no per-
seguir un objeto noble y levantado, ha agita-
do durante algún tiempo la opinión del país; 
y Romero Robleda, á pesar de su accidenta-
da historia, la agita actualmente. ¿Por qué? 
Porque se han salido de los trillados sende-
ros. 

¿Qué no hubieran alcanzado los hombres 
de la República, si llegan á imitar su conduc-
ta, teniendo una historia limpia y persiguien-
do un fin altísimo y honrado? Tal vez mucho 
más de lo que se hubieran propuesto. 
• Pero con Asambleas encasilladas, discu-
siones ridiculas, programas doctrínanos y 
circulares de aguachirle ¿quién les va á ha-
cer caso? 

Sin embargo, como de cualquier manera 
que el hombre se obliga queda obligado, 
obligado queda el Directorio, aun por esa 
incolora circular de frases hechas, á dar sa-
tisfacción á las aspiraciones de los republica-
nos. Hágalo, y la opinión se pondrá inme-
diatamente á su lado. 

VERDADES A CUENTA 
Los republicanos españoles (en su ma-

yoría) se han acostumbrado de tal ma-
nera á pensar con el cerebro de sus j e -
fes, á no querer más que lo que ellos 
quieren y á no hacer más que lo que 
ellos les mandan, que no apoyarían ini-
ciativa alguna de hombre alguno sin su 
orden, anuencia ó beneplácito. 

Si oye decir á todos, y á menudo: 
«/Si saliera un hombre nuevo!»... Pero 
¡ay de él si saliera! No hallaría apoyo 
en ninguna parte. Solo en el caso de 
triunfar, encontraría partidarios á mi-
llares. Lo cual sería muy humano. 

Lo primero que le coutestarían, como 
si lo viera, sería lo siguiente: «Nos pa-
rece bien lo que usted intenta. Pero nos-
otros no podemos ayudarle sin faltar á 
la disciplina de partido.» «Mientras no 
recibamos orden de la Junta Cual ó del 
jefe Tal...» «No contando usted con el 
apoyo de las personas importantes del 
partido, su fracaso es seguro. Por lo tan-
to, y aunque lo sentimos, no podemos 
prestarle nuestro concurso.» Y otras dis-
culpas parecidas. 

Y resultaría que el hombre nuevo se qu 
vería deteuido al comenzar su marcha ó 
perturbado en sus propósitos, por no en-
contrar abrigo de ninguna clase entre los 
que se pasau la vida renegando de los je-
fes y motejándolos porque no van á nin-
guna parte, si bien permanecen á su 
lado porque les sirven de pretexto para 
no hac^r nada, cuando para hacer algo 
cualquiera los solicita. 

N<idie cree qu« los señores que hoy fi-
guran reúnen las condiciones que son 
necesarias para guiar á la masa republi-
cana á la tierra de promisión por el úni-
co sendero que á e:la conduce en dere-
chura. No obstante, ya sea por no hacer 
el menor sacrificio; ya porque eu el fon-
do están bien hallados con lo existente; 
ya, en fin, por estar convencidos de que 
de este modo disculpan su inacción en 
nombre de a disciplina, lo cierto es que 
rechazarían al hombre que, no pertene-
ciendo al sanhedrío, se dirigiese á ellos 
reclamándoles ayuda ó apoyo. 

Se encomia la fe de los católicos por-

A LOS REPUBLICANOS 
Descartando las simpatías que á cada cual 

le inspire éste ó aquél personaje de la Unión 

que creen lo que no ven. Mucho mayor 
es la de los republicanos, que, viendo la 
incapacidad revolucionaria de sus hom-
bres, siguen creyendo en ellos. Creerlo 
que no se ve, faltando el medio do com-
probar la certeza, puede ser disculpable 
en alguna ocasión. Lo que no puede ser-
lo en ninguna, es ver la falsedad de 
aquello en que se cree, y seguir cre-
yendo. 

A menos que no se haga por cálculo ó 
conveniencia, que es lo má« probable en 
este caso. 

La invasión a m a l a 
La prensa de toda Europa, dando como 

indudable que las tropas inglesas, alemanas, 
francesas y rusas que marchan á China se 
apoderarán rápidamente de Pekín, comple-
tando con el tiempo la conquista del Celeste 
Imperio, se preocupa de las consecuencias 
económicas de esta inmensa adquisición. 

Los periódico» obreros y toda la prensa 
radical que se interesa por las grandes ma-
sas jornaleras de Europa, muéstranse alar-
mados con sobrado motivo. 

Como todos los actos que realiza la pre-
sente sociedad, esa conquista de la China 
emprendida á nombre de la civilización, va 
á ser en beneficio de unos cuantos y en per-
juicio inmenso de la gran masa trabajadora. 

El equilibrio económico, más ó menos di-
fícilmente, viene sosteniéndose en el mundo 
porque está cerrad i á la civilización y aisla-
do de todo contacto un pueblo como la 
China, que cuenta 400 millones de habitan-
tes: más que toda Europa. 

—¡Hay que abrir la China! - dicen los go-
bernantes, ansiosos siempre de nuevos terri-
torios. Y les hacen coro los grandes especu-
ladores que desean colocar la exuberancia 
de capital inactivo en grandes negocios que 
lo doblen, y los comerciantes que sueñan 
con nuevos mercados, y los poderosos del 
feudalismo industrial, que saben que abrir la 
misteriosa China es dar un golpe de muerte 
al proletariado que viene organizándose du-
rante todo el siglo y adquiriendo fuerzas 
para reñir una batalla definitiva con el dine-
ro, su auxiliar y su verdugo al mismo tiempo. 

El di 1 que la China quede abierta á caño-
nazos y se repartan la naciones europeas su 
territorio en inmensos pedazos, bajarán de 
un golpe los jornales á las irrisorias cantida-
des que los obreros ganaban hace tres siglos, 
sin que por esto se abaraten los artículos ne-
cesarios á la subsistencia. 

El chino es laborioso, pacienzudo y hábil 
imitador como ningún otro hombre. Le falta 
inventiva, pero imita de un modo sorpren-
dente y trabaja todo un día con la incesante 
movilidad de una rata. Unos cuantos puña-
dos de arroz hervido y unos cuantos cénti-
mos le bastan como jornal y aun encuentra 
medio de ahorrar. Criado en la cloaca, de-
vorando las suciedades de los estercoleros y 
obligado á trabajar noche y dfa para que le 
respeten por sus ochavos los innumerables y 
bárbaros funcionarios de una autoridad anár-
quica, se considera feliz cuando entra al 
servicio de un industrial europeo y se mata 
trabajando por un salario ridículo y una co-
mida de perro. 

¡Y estos obreros infatigables y sobrios son 
en número de 400 millones!... Júzguese si no 
hay motivo para la alarma. 

Pueden abrirse y civilizarse sin peligro 
para la vida económica pueblos guerreros y 
nómadas como los de Africa, grandes nacio-
nes como la India, sin hábitos de trabajo, 
donde la gente, influenciada por una religión 
poética y contemplativa, vive la vida de la 
imaginación, desatendiendo la existencia ma-
terial. 

Pero la China es un vivero de trabajado-
res, un inmenso agujero de hormigas inquie-
tas que, cuando ha dirigido el rosario de su 
emigración hacia algún país moderno, ha 
anonadado con la baratura de sus brazos á 
los jornaleros blancos. 

En Filipinas resultaba imposible el predo-
minio económico de los españoles. El chino 
lo dominaba y lo comía todo, á pesar de las 
restricciones del gobierno de la metrópoli. 

Recuérdese lo que ocurre todos los años 
en los Estados Unidos, las grandes matanzas 
de chinos que efectúan los obreros europeos 
y yankis, los cuales, impelidos por la deses-
peración, apelan al asesinato, reconociéndo-
se impotentes psra luchar en el trabajo con 
esos hombrecitos amarillos de rabo de rata, 
que se apoderan de los campos y las fábri-
cas por la baratura de sus jornales. 

Y hay que tener en cuenta que se tra' a 
de la nación americana con sus territorios 
inmensos y vírgenes, para los cuales necesi-
ta triple población de la que tiene. ¿Qué se-
rá, pues, de Europa el día que sobre su es-
quilmado territorio y sobre su industria, á la 
que hoy sobran brazos, caiga la invasión 
amarilla y se presente ese jornalero que por 
dos reales diarios trabaja dieciséis horas? 

Existiendo la China como hasta hoy, con 
su tradicional aislamiento, sólo emigran Jas 
poblaciones inmediatas á los puertos domi-
nados por los europeos. Además, ese traba-
jador amarillo no es más que un chino habi-
tuado al desprecio y la violencia, contra cu-
ya invasión, lenta y pacífica, pueden tomar 
medidas el deseo de tranquilidad de los go-
biernos y el instinto de conservación de las 
masas obreras. Pero si las potencias aura-

Ayuntamiento de Madrid



Antes qne el carlismo, la anarquía. EL MOTIN La equidad primero que la justio 

peas penetran en el misterioso interior del 
gran imperio, ya no existirán chinos; serán 
ingleses, alemanes, franceses ó rusos, con co-
leta y ojos oblicuos, que validos de su carác-
ter de súbditos, entrarán sin ningún miedo 
en competencia con sus conciudadanos y los 
demás pueblos de Europa . 

El capital no tiene entrañas. Su alma es el 
negocio; ganar lo más con el menor desem-
bolso; y si la China pasa á ser de Europa , 
pronto Jas cabezas rapadas de los adorado-
res de Confucio llenarán los talleres de Lión, 
de Berlín y Manchester, si es que los indus-
triales no trasladan la mayor par te de su 
producción al terri torio chino. 

Parecerá á muchos remoto é ilusorio este 
peligro que tan profundamente puede que-
brantar á Europa; pero lo mismo se c reyó 
de otros sucesos que al poco t iempo se rea-
lizaron como calamidades generales. 

Da ta de siglos la creencia de que algún 
día, echando abajo la China sus fronteras, 
rompiendo el claustro materno esos 4 0 0 mi-
llones de seres, invadirían el mundo civiliza-
do. En el mismo imperio chino existe esta 
leyenda. 

Ya que la China no ha ido contra la Eu-
ropa, esta misma se ha encargado de ir á 
desatar el peligro, abr iendo esa caja de Pau-
dora que contiene los más a t roces peligros 
para el t raba jo de los blancos. 

No caerá sobre nuestros pueblos la miste-
riosa China con sus abigarrados ejércitos de 
a rmas fantásticas y chillones colorines, po r -
que esto es imposible. 

Pe ro una vez desencadenado «el peligro 
amarillo», seremos conquistados por el jor-
nalero que t rabaja sin necesidad casi de co-
mer . El capital se encargará de t raerlo á 
nuestro suelo, y los t raba jadores de Europa 
se entregarán á la desesperación, no sabien-
do cómo luchar con el amarillo en jambre de 
esa raza prolífica que se r ep roduce con la 
asombrosa fecundidad de los mosquitos. 

¿Y quién sabe si la invasión amarilla, a r re-
ba tando el t rabajo á los blancos, será el prin-
cipio de esa revolución social definitiva que 
hace t iempo late en todos los pueblos civili-
zados? 

B L A S C O I B A Ñ E Z 

TIEMPOS Y TIEMPOS 
Comparando Picón en su discurso de 

entrada en la Academia el año 73 con 
estos tiempos, dice: 

«Malos d ías son es tos de pes imismo re-
s ignado pa ra t r ae r á la memoria aque l los 
d e agi tac ión cons t an t e en que , a u n v in ien-
do cada hora p r e ñ a d a d e u n a n u e v a tu rbu -
lencia , e s t aba en todos los corazones la es-
pe ranza ; no hay comparación en t r e a m b a s 
épocat-; u n a cosa es del ir io y o t ra cosa es 
parál is is ; mas aque l del ir io donde el h e r v o r 
de las ideas dominaba sobre las ambic iones 
d e los hombres , al pa r q u e s ín toma de en-
f e rmedad , e ra s igno de vida; v i d a p u e s t a 
por su p rop ia e x h u b e r a n c i a en peligro; pe-
l igro bien d i s t in to del q u e h a n c reado los 
g r a n d e s in fo r tun ios nacionales , la descon-
fianza de los hombres y la desi lusión de las 
ideas , hac iendo que , fa l tos de v igor , no sólo 
acep temos como merecida la desd icha pre-
sente , sino has t a pongamos en d u d a la gran-
deza pasada ; cual si los e r ro res y las cu lpas 
de uua generac ión p u d i e r a n ser la negación 
de u u a raza.» 

Después traza un vigoroso bosquejo 
de lo que eran las Cortes Constituyentes, 
para afirmar la fe y el entusiasmo de 
aquella época de libertad y añade: 

... «No es t aban aún he r ida s las i d e a s por 
el denpres t ig io de sus r e p r e s e n t a n t e s , ni las 
e spe ranzas d e f r a u d a d a s por el es labona-
mien to de los desengaños , ni la repe t ic ión 
de emociones es tér i les hab ía embo tado el 
sen t imien to nacional : a ú n no se l l amaba al 
pa t r io t i smo patriotería, ni á la sens ib i l idad 
sensiblería-, cada par t ido , j u z g a n d o sus pr in-
cipios henchidos de v i r tua l idad , los defen-
día con tesón; y el e lemento obrero , a h o r a 
desg rac i adamen te pe r suad ido de q u e sólo 
le impor t a lo económico, seguía con in t e ré s 
el desarrol lo de los p rob lemas políticos.» 

Bien pintado está el cuadro, aun cuan-
do los tonos son tristes. 

Pero no desconfiamos. Los pueblos 
despiertan de su letargo cuando menos 
se espera. ¿Quién hubiese creído hace 
tres meses al pueblo chino capaz de po-
nerse en frente de toda Europa? 

t o s de v ida y b ienes ta r , es en el aba t imien -
to moral q u e a n u l a las ene rg ía s físicas, su-
miéndo le eu la i ne r c i a . 

Guando un ind iv iduo , y en el mismo caso 
se e n c u e n t r a el cne rpo social, cae en la pa-
s iv idad y en la inacción q u e poco á poco 
van a t ro f i ando los ó rganos q u e proveen de 
e n e r g í a s v i t a l e s á, la economía, es m u y di-
fícil q u e reaccione en sen t ido cont ra r io y 
a c a b a s i empre por ser v ínt ima de la ex te-
nuación y el an iqu i l amien to . 

P a r a s a lva r se de ese e s t ado patológico 
d e deca imien to , o r ig inado g e n e r a l m e n t e 
por afecciones morales , más q u e de los pro-
ced imien tos t e r a p é u t i c o s q u e la ciencia 
aconse ja y ap l ica en los padec imien tos físi-
cos, es necesar io el e s fuerzo de la v o l u n t a d 
del enfermo; es i nd i spensab le que éste, po-
n iendo en función las energ ías de o rden 
moral de que d i sponga , ev i t e q u e el cue rpo 
se r i n d a e x a n g ü e por atr< fiamiento de todos 
los músculos en q u e res iden las fue rza s fí-
s icas. 

Lo mismo, como organ i smo social, o c u r r e 
en los pueblos . 

S u s afecciones mora les es tán r e p r e s e n t a -
d a s en ellos por la ignoranc ia , el fana t i smo, 
la supers t i c ión , el fa l so concepto del de re -
cho y el debe r , los e r róneos p r inc ip ios de l 
h o n o r y la d ign idad , la ca renc ia de idea les 
e levados , la ausenc ia de mora l idad , en el 
sen t ido racional q u e debe da r se á e s t a pa -
l a b n , el apas ionamien to b r u t a l en l nga r de 
la razón se rena ; y las afecciones de o rden 
ma te r i a l las r e p r e s e n t a la miser ia , el ham-
bre , el exces ivo t r a b a j o , la escasez de me-
dios pa ra a t e n d e r las neces idades de la 
exis teucia , la eno rme t r ibu tac ión y onero 
sos impues tos q u e el rég imen polí t ico de la 
t eocrac ia impone p a r a la conservac ión de 
sus o rgan i smos insaciables y abso rben tes , 
l as des igua ldades i r r i t a n t e s q u e d iv iden á 
los hombres en cas tas y g e r a r q u í a s i r rac io 
nales , la f a l t a de equ idad en la d i s t r ibuc ión 
de los medios y e lementos de v ida , la t i ra-
n ía y la a r b i t r a r i e d a d de los poderes púb l i -
cos, t a n t o eu la apl icación de las leyes, co 
mo en el uso de los resor tes de gobierno . 

H a c e r q n e escos ú l t imos males desapa-
rezcan de los pueblos , pers i s t iendo los pr i -
meros, es imposible . Consecuenc ia de és tos 
son aquél los ; y ya es ax iomát ico y pr inc ip io 
de doc t r ina i ncon t rove r t i b l e en todas las 
escuelas y s i s temas de la mode rna sociolo-
gía, que no pueden cu ra r se ni a l i v i a r se los 
padec imien tos físicos de los pueb los sin 
cu ra r l e s p r imero de su afecciones de o rden 
m o r a l . 

JOSÉ CINTO RA 

LA CAUSA DEL MAL 
Equivocan l as t imosamente el camino y el 

p roced imien to los q u e p r e t e n d e u r e g e n e r a r 
á E s p a ñ a r e fo rmando sólo el rég imen eco-
nómico ac tua l , a l iv iándola de u n a p a r t e de 
la c a rga q u e r e p r e s e n t a n la exces iva bu ro -
cracia a d m i n i s t r a t i v a con su pésimo sis te-
ma y ot ros organismos no menos costosos y 
abso rben t e s que pesan sobre el país . 

P o d r á ser és ta l audab le labor del econo-
mis t a que sólo fija su a tención en una p a r -
t e del p roblema de la v ida de los pueblos; 
pe ro no del sociólogo que ha de p r o f u n d i -
zar más en sus observac iones y es tudios y 
t i ene q u e buscar y re lac ionar efec tos con 
causas, p a r a veni r , después de lógicas de-
ducciones, á demos t r a r con f u n d a m e n t o s 
racionales la cohesión q u e ex i s t e e n t r e to-
das las múl t ip les y comple jas p a r t e s del 
p rob lema social. 

Df es tos es tud ios é inves t igac iones q n e 
a b a r c a n la to ta l idad de ese problema, re-
s n l t a que la p e n u r i a económica, ó sea el 

a l e s t a r mater ia l de los pueblos , es conse-
cuencia d e su ma les t a r moral ; q u e en la 
mayor desgrac ia en que un pueb lo p u e d e 
caer , i ncapac i t ándose p a r a adqu i r i r e l emen 

«No hay virtud donde DO hay traba-
jo. El trabajo es la primera condición que 
el hombre trae ai nacer; no es, pues, 
la maldición que nos han contado allá 
de ciertos tiempos, de que el hombre se 
ganaría el sustento con el sudor de su 
rostro, no; maldición es para los ocio-
sos, para esos de los cuales decía el ilus-
tre Carnot, hablando delante de los prín-
cipes de la sangre: «Esos ociosos que 
sueñan ser grandes y sólo empiezan á 
ser útiles á la tierra el día que entran en 
ella, porque la engrasan.» 

Cosas Literarias y Artísticas 
P O E M A E N P R O S A 

Y todo esto aconteció en los tiempos paradisía' 
eos, cuando el hombre nuevo y provisto aún de 
todas sus costillas, paseaba la desnudez de su ino-
cencia solitaria por entre las bestias sometidas al 
menor de sus caprichos, y las flores se inclinaban 
por sí solas, como p«lmas, ante, sus pasos triun-
fantes. 

La eterna primavera mecía sus incensarios en 
el cielo sin nubes, y el agua de los arroyos miste-
riosamente templada, semejaba maravillosa sin-
fonía; todas las beatitudes de la paz fl itaban en 
el aire bajo las doradas caricias del sol y los ríos 
de azul se fundían en océanos de luz para rego-
cijar la mirada, encantar el pensamiento. Car-
gados al mismo tiempo de flores y de frutos los 
manzanos, de los cuales pendían nuestros futuros 
deslinos, parecían de nieve salpicada con carmín. 
Aunen pleno día, el éter transparente traicionaba 
el orden admirable de las constelaciones colgadas 
del firmamento co:no nidos, de los cuales pronto 
volarían pájaros de luz. Al mecerse, siguiendo un 
suavísimo ritmo, los juncos mantenían en el es-
pacio una voluptuosa frescura. Todo era armonía, 
música, perfume en ese sueño de un Dios, súbi-
tamente realizado por su omnipotencia. 

Pero Adán se fastidiaba profundamente porque 
estaba solo, y su alma se limaba de amargura 
ante los animales que, por enamoradas parejas, 
atravesaban los aires ó las llanuras, ó se perdían 
en la espesura de los bosques. No pudo retener su 
queja y la exhaló como sigue, con el rostro vuelto 
hacia el Oriente. 

—Señor, ¿por qué haberme hecho la más bella 
y perfecta de tus criaturas, para no darme compa-
ñera como á todos los demás seres que me rodean 
y que son infinitamente más felices que yo? 

El Señor le respondió: 
—Para dejarle el derecho de elegirla por ti 

mismo en las especies á quienes mandas como 
soberano dueño. Pero cuida, sin embargo, de 
probar el carácter de tu futura compañera antes 
de comprometer tu libertad, pues entre vosotros 
la alianza sería definitiva é indisoluble. 

— Gracias por la advertencia, Señoi, dijo Adán, 
volviéndose hacia el Occidente. 

Por al í cerca pajeaba una leona junto á la cual 
caminaba un magnífico león. Adán hizo señas á 
éste para que se a ejara, y obedeció lanzando me-
lancólico rugido. Entonces Alán llamó la leona 
junto á si, y comenzó á contemplarla con muda ad-
miración. Era soh rbia efectivamente en la tran-
quila majestad de su postura, y con las orejas 
pequeñas y derechas, y con las patas delanteras 
colocadas una sobre otra. É' le acarició la cabeza, 
y ella volvió hacia á él su nob'e semblante con 
infinito reconocimiento en la mirada. 

Entonces prin ipió A lán á contemplar sus ojos, 
sus ojus profundos y como llenos de chispas, sus 
ojos misteriosos, amarillos, jaspeados de negro, y 
el poder de éstos fué tal, que se sintió cogido por 
la modorra invencible del sueño. Todas las imáge-

nes se borraron bajo su frente y todos sus pensa-
mientos se desvanecieron como humaredas. 

¿Cuánto duró aquel sueño? Jamás lo supo; pero 
fué despertad i por una dolorosa sensación de ca-
lor en el costado izquierdo. Al abrir los párpados, 
vió á la leona que, á fuerza de lamerle e¡ corazón, 
se lo habia casi descubierto y paseaba deliciosa-
mente su rosada lengua sobre el gastado cutís 
donde se veia como un rocio de sangre. 

El estremecimiento voluptuoso de sus narices, 
la expresión feroz de su mirada fija en la herida 
ya pronta á abrirse romo una lámina de acero, 
todo traicionaba en ella los crueles apetito^ de la 
bestia de presa, de la comedora de carne. Con un 
gesto todopoderoso interrumpió Adán su mortal 
caricia, y la bestia se dirigió lentamente hacia las 
rocas donde la esperaba sn compañero, relamién-
dose con no sé qué expresión de deseo no satis-
fecho. 

—¡Qué consejo me habéis dado, Señor! excla-
ma A<lán. 

—Una palabra, replicó el Señor; ¿por qué no 
elegiste mijni? 

Con el costado dolorido aún, Adán se internó 
en p| bosque. 

Pronto llegó á la orilla de un arroyo cuya agua 
Pena de frescura debía curar inmediatamente el 
ardor de su herida. Apenas había tenido tiempo 
para humedecerla, cuando vió en la profundidad 
d«l follaje á un ciervo y su compañera que mor-
dían en la misma rama, nariz con nariz y en la 
intimidad más estrecha. Llamó á la cierva, que se 
dirigió hacia él saltando con coquetería y mirándo-
le con sus grandes oj»s negros llenos de sorpresa. 

Nada más gracioso; se hubiera podido hacer 
fl utas para cantar el amor con sus cuatro palas 
delicadas y derechas; sn pelo tenia las ondulacio-
nes de tonos rubios y rojos de una cabellera, con 
deliciosos refl-jos grises en los lomos. Por más 
que lo haya negado H-nri Reynald en su corres-
pondencia póstuma, no hay poesía sin el gris. 

Adán, encantado por los modales afectuosos de 
la cierva, y, por hacerle mejor la corte, le pidió 
permiso para dejarla un momento con el objeto de 
ir á cogerle, á cierta distancia, una yerba que ella 
había confesado que le gustaba mucho. 

Pero cuando volvió con su ramo comestible, la 
cierva no estaba ya. Buscándola con ia mirada, la 
divisó retozando un poco más lejos con algunos 
machos de su especie y dándoles una gran canti-
dad de bromas inconvenientes. Indignado y en-
tristecido á la vez, nuestro padre común volvió ha-
cia el arroyo para contemplarse en el espejo de las 
aguas, y asegurarse de que, sin embargo, tenía 
mejor apostura que sus indignos rivales. 

Al salir del bosque se olvidó de su mal humor, 
por la inefable alegría que revelaba el espectáculo 
imprevisto que se presentó á sus ojos. En un cla-
ro, en medio dei tupido cesped, una jovon osa 
bailaba con sus patas traseras haciendo crugir 
sus mandíbulas y meciendo su larga cabeza: es-
taba vestida de terciopelo oscuro. Al punto acudió 
á Adán el pensamiento de que la sociedad de se-
mejante criatura distraería ciertamente su impla-
cable melancolía. ¿Qué quería él después de todo? 
No estar más tiemjio solo; y ¿qué mejor compañía 
que la que nos divierte? 

Se acercó á la bailarina y le dirigió un delicado 
cumplido. Ella le contestó con una inepcia des-
comunal, pero dicha en el tono más alegre, pues 
en aquel tiempo feliz lodos los animales compren-
dían su mutuo lenguaje y el hombre entendía á 
maravilla sus diferentes idiomas. 

Completamente entusiasmado, sacó Adán una 
lira de debajo del brazo y comenzó á cantar un 
himno en honor de su bien amada. Pero entonces 
la osa, en vez de sentir la inefable poesía de la 
oda, hizo uu montón de mimos estúpidos, bailan-
do descompasadamente insensatas gavotas á los 
nobles ritmos de aquella música. 

Furioso al fin de tanta estupidez, Adán rompió 
su lira, y abandonando al animal sorprendido, 
pero siempre triunfante de idiotismo, exclamó: 

—¡Señor, os habéis mofado de mí! 
—¿Qué más quieres aún, criatura?—respon-

dióle ei Señor. 
—Quiero una compañera mía, como la tienen 

todos los animales. 
—Está bien. Pero te arrepentirás de no ha-

berme dejado tranquilo. 
Cuando un instante después despertó Adán del 

súbito anonadamiento en que había caído, la mu-
jer estaba junto á él, radiante como una aurora 
al través de la sombra de su cabellera, con su 
anreol: de luz, con las abrasadoras nieves de su 
carne, con la encautadora mentira de su sonrisa, 
con la sonrisa embriagadora y mortal de sus ojos. 
Sí, la mujer estaba allí, fuente de todas las gra-
cias, astro auseote que lloran cielos desconoci-
dos, maravilla de las maravillas, deslumbramien-
to de la mirada. Adán se prosternó en un éxtasis 
mudo y Ikno de reconocimiento. 

Pero antes de terminar la spmana comprendió 
lo bien que se había vengado Aquél cuyo eterno 
reposo había interrumpido; pues encontró en la 
mujer, más intensa y mil veces más cruel, la 
paciente ferocidad de la leona, el humor incons-
tante de la cierva, la insensibilidad de la osa ante 
la inspiración sublime de su alma. Pero enga-
ñando las prevenciones de su Todopoderoso pro-
tector, no lo maldijo por tan poco, y si la miró 
más, porque poseía la belleza, que es el olvido 
de todos los males de la vida y el inmortal con-
suelo de los seres humanos. 

ARMANDO SOUVESTRE 

da, de lo más honrado , en fin, que hay en la 
sociedad. 

¿Qué hombre de bien no ha infringido si-
quiera una vez el sépt imo precepto? ¿Quién, 
si le dieron un du ro falso, no lo pasó al ve-
cino? ¿Qué tendero no vendió húmeda la 
sal? ¿Quién a! pasar por una viña no a r rancó 
un racimo? T ú , empleado, ¿por qué escribes 
á tu familia en papel de la oficina? ¿Por qué 
enseñas á escribir á tus hijos con plumas del 
Estado? ¿Por qué hacen flores tus hijas con 
las obleas del Gobierno? ¿Por qué te vas á 
paseo, por qué te finges malo mientras te co-
r re el sueldo? Eres un ladrón. Y tú, fiel guar -
da, que estás en ese soto para impedir el ro-
bo, ¿por qué cor tas una vara pa ra tu hijo? 
¿por qué cazas una sola liebre para tu fami-
lia? Eres un ladrón que prendes á los ladro-
nes. 

¡Como que lo somos todos! El mundo no 
es más que una grande asociación de ladro-
nes. Ladrones decentes, ladrones vulgares; 
esa es la única diferencia. En este picaro 
suelo de preocupaciones no es cr imen el 
robo sino en cuanto es robo de necesidad; 
que quien roba por pasat iempo y por gusto, 
nada tiene que temer . Así que el gran pro-
blema para p rospera r es éste: robar uno más 
que le roban. La bala iza del comercio y la 
prosper idad de los part iculares y de las na-
ciones se reduce defini t ivamente á ese im-
por tan te axioma. 

Desconfiemos, pues, de todos, y especial-
mente desconfiemos de los hombres de bien: 
los hombres de bien son los ladrones decen-
tes; con esos no h a y querellas, no h a y tri-
bunales, no hay restitución. Por tanto, no 
dejéis nunca á un hombre de bien solo en 
vuest ro jardín, porque se comerá vuestras 
frutas y cogerá vues t ras flores. No le con-
fiéis jamás vuestra mujer , especialmente si 
es bonita; los hombres de bien hacen á todo. 
No le prestéis un libro jamás, si gusta de 
leer; se le olvidará volverle. Si gusta de es-
cribir, nunca soltéis en su presencia una idea 
de valor, porque la veréis impresa al día si-
guiente con su nombre . Y estimadlo, sin 
embargo , porque es lo que se llama todo un 
hombre de bien; nunca le veréis en la cárcel 
ni en presidio. Pero roba, porque robar es 
su naturaleza, porque robar para él es vivir. 

¿Tienes hambre? ¿Robas á uno solo una 
sola peseta, exponiendo tu vida? Morirás 
ahorcado, infamado. ¿No lo necesitas, y ro-
bas, sin embargo , millones á una nación en-
tera sin exponer te á riesgo alguno? Vivirás 
rico y respetado. ¡Qué injusta diferencia! Es 
la que hay , sin embargo, entre Ale j andro y 
José María. En t re un alto funcionario y un 
miserable sal teador. 

Había una ley en Espar ta por la cual no 
se castigaba el robo, sino sólo la torpeza del 
que no sabía robar . Muchas veces han citado 
los moralistas esta ley como una extrañeza 
de aquella legislación, como una rara diver-
gencia de nuestros actuales usos. Y o confie-
so que no encuentro la diferencia. En nada 
hemos var iado después de tantos siglos. 
T a m p o c o en nuestra sociedad se ahorca á 
más ladrones que á los que se dejan coger . 
Los que no son cogidos, no son ahorcados. 
Sigue, pues, en su vigor entre nosotros la ley 
de Espar ta . 

Lo repet imos: robar es vivir, y roba el 
ladrón, porque roban todos. 

UNO DKL O F I C I O 

Desde el momento en que un hombre 
tiene la desgracia de conquistar uu nom-
bre, ya pertenece á todo el mundo; cada 
uno escudriña su vida, refiere sus me-
nores acciones ó insulta sus sentimien-
tos; se asemeja á una de esas paredes 
donde todo el que quiere puede escribir 
un el. gio ó una grosería. 

Abrazar intrépidamente contra los 
fuertes la causa de los débiles oprimi-
dos; desafiar la injusticia armada del 
hierro, ó coronada de flores; exponerse, 
por defender la verdad, á ser calumnia-
do, vilipendiado, puesto en ridículo, 
mordido hasta el corazón por millares de 
víboras; vivir satisfecho en medio del 
odio de gentes inmorales y tener en ca-
so necesario al universo entero contra 
sí; esto es lo que constituye al verdade-
ro patriota en los grandes movimientos 
revolucionarios. 

EL LADRON 
Si es ladrón todo aquel que toma lo que 

no le per tenece, ¡mal h a y a si conozco un 
h o m b r e de bien en el mundo que no merezca 
ese epíteto! 

Ent iéndase que cuando hablo de hombres 
de bien, no quiero hablar ni de proveedores , 
ni de escribanos, ni de sastres, ni de procu-
radores , ni de mayordomos , gentes todas 
que son más ó ménos el blanco de la públi-
ca murmuración (injustamente); sino de los 
hombres de bien más hombres de bien, del 
honradís imo empleado, del religioso guar -

IA DORMIRl 
El sabio médico persa Nadhin Soaphar, que 

nueve siglos há dejó escrito un curioso manuscri-
to lleno de esperanzas y de preceptos relaciona-
dos principalmente con la higiene, decía á los 
que se maravillaban de su robusta ancianidad, 
que la debía á la doble precaución que desde su 
juventud tomara de no cometer excesos y de con-
sagrar todas las noches ocho horas al sueño. En 
su libro, y entre otros preceptos, se leen los si-
guientes: 

1N0 te acostumbres á dormir más de nueve ho-
ras, ni menos de ocho » 

El sueño es tan indispensable á la vida, como 
lo es el pan; y es preferible la sobriedad en la 
mesa á la sobriedad en el descanso.» 

«El sueño, que es imagen de la muerte, es el 
mejor reparador del cansancio de la vida Dismi-
nuir el reposo, es disminuir la vida.» 

«Compadece á los que, arrastrados por la co-
dicia 6 por el ansia del goce, roban horas á su 
propio descanso: lo que hacen es robarse á sí 
mismos años de salud y de vida.i 

Es prob<ble que Mr. Turnsh.p conociera e<tas 
máximas del sabio persa, cuando se puso á trazar 
el erudito trabajo que publicó en una revista in-
glesa acerca de las inapreciables ventajas del sue-
ño, y del sueño largo, de ocho á nueve horas «por 
lo menos». 

Mr. Turnship es un médico que se ha dedicado 
á muchos estudios y á hondas observaciones sobre 
esta cuestión. Unos y otras le han demostrado 
la extraordinaria influencia que ejerce el sueño 
en el organismo humano, influencia que se tra-
duce eu los que duermen sus nueve horas por no-
che, por un equilibrio físico é intelectual per-
fectamente manifiesto: en los que duermen pocas 
horas por un desgaste de su energía vital que 
conduce inevitablemente á gravísimas perturba-
ciones. 

«El hombre—dice—que al llegar á los cuaren-
ta y cinco años conserva la dichosa costumbre 
de consagrar, cuando menos, un tercio de su jor-
nada al sueño, reúne grandes probabilidades de 
longevidad y de longevidad vigorosa y sana. No 
hay ningún reconstituyente que valga lo que vale 
un sueño prolongado, para reparar el desgaste y 
restablecer el desequilibrio que en el sistema san-
guíneo y en el sistema nervioso producen nece-
sariamente los cuidados y las luchas cuotidianas 
de la existencia.» 

Añade luego el doctor inglés: 

«El dormir poco podrá ser una prueba de acti 
vidad; pero de una actividad mal entendida, y 
que á la vuelta de algunos años puede conducir 
al individuo á un estado precario, cuya principal 
manifestación es la falta de sueño. Si antes no 
dormía por jue no quería, ahora no due rme por-
que no puede, y de esa impotencia se originan 
lamentables trastornos en todo el organismo, 
siendo de éstos los más frecuentes y los más ca-
racterizados la neurostenia, la anemia cerebral y 
muchas veces la locura.» 

Además, dice el doctor l'urnship, «en la inmen-
sa mayoría de los casos, el que duerme poco es 
porque no puede dormir más, porque el sueño se 
ahuyenta de sus párpados y el cerebro inquieto le 
desecha; pero esto no es más que una señal y se-
ñal muy característica de debilidad física, de des-
equilibrio orgánico, que se nota en las personas 
ancianas y muy gastadas, á quienes veréis desca-
bezar un sueño ligero, breve, en una silla—signo 
de debili iad—pero que á las tres ó cuatro horas 
de acostarse se despiertan v dan vueltas y más 
vueltas en la cama. sin poder dormirse de nuevo. 

Mr. Turnship no admite aquello de: «al que 
madruga, Dios le ayuda», á menos de que el que 
se levanta muy temprano se acueste ta nbién muy 
pronto. El que quiera dejar las sábanas á las cua-
tro de la madrugada, hágalo en buen hora, si 
sus ocupaciones asi lo reclaman ó sus amores por 
la rosada Aurora se lo piden; pero que se acueste 
á las ocho ite la noche. Cuanto á aquéllos que, en 
verano principalmente, se acu i tan tarde y se le-
vantan tempranito, consagrando al descanso pocas 
horas, cometen una verdadera tontería, cuyas 
consecuencias no tardarán en dejarse sentir. 

Para los que se dedican á trabajos mentales 
el sueño prolongado, de ocho á nueve horas, es 
tanto ó más indispensable que para los que se 
ocupan en trabajos manuales ó en tareas que ex¡. 
gen simplemente esfueizos físicos. No hay ningún 
descanso, ninguna distración que pueda propor-
cionar al cerebro causado los elemeutos reconsti-
tuyentes, digámoslo así, que encontrará en el 
sueño. Aquello de que el dormir mucho embota 
las potencias intelectuales, como han dado mu-
chos en decir, es una preocupación: por el con-
trario, el dormir largo y tendido es para el cere-
bro el único elemento que permite reparar el 
desgaste sufrido, recuperar el vigor de la imagi-
nación. 

De lo cual no se infiere, añade el doctor Torn-
ship .quese haya de adquirir la costumbre de 
dormir mucho más tiempo de lo que el cuerpo 
buenamente pide, como hacen cierlas personas 
que duermen durante catorce ó quince horas. Este 
en 1111 exceso altamente perjudic al. que entorpe-
ce el ejercicio de las funciones cerebrales y con-
duce á la larga á un embrutecimiento que nadie 
es ya capaz de sacudir. Como la privación, el ex-
ceso ofrece sus inconvenientes y sus peligros. 

¿Cuáles son las horas más apropósito para de-
dicar al sueño? 

El señor 'lurnship aconseja que así en invierno 
como en verano se siga la nii¿ma costumbre: des-
de las once de la noche hasta las siete y media 
de la mañana. Estas son indudablemente las ho-
ras más propicias. 

Aconseja también que el lecho no sea demasía-
do blanco; conviene abstenerse de colchones de 
pluma y de almohadas de la misma materia, que 
dan excesivo calor á los ríñones y á la cabeza; los 
colchones y almohadas de crin son los más venta-
josos é higiénicos. Debe procurarse que los pies 
tengan mucho abrigo en invierno y que la cabeza 
no esté colocada en un nivel muy superior al resto 
del cuerpo. 

Para los niños, especialmente, la posición ab-
solut •iraente horizontal, esto es, que la cabeza se 
encuentre al mismo nivel que los pies, ó á lo 
sumo con una diferencia de tres á cuatro pulga-
das, es la más beneficiosa, así para el funciona-
miento de los pulmones como para el desarrollo 
de la espina dorsal. 

¿Es conveniente la siesta, sobre todo para re-
emplazar las h ras de sueño que pueden perderse 
durante la noche en la estación calurosa? 

Mr. Turnship 110 oculta la antipatía que le me-
rece la siesta, que sólo conceptúa admisible en 
los países extremadamente cálidos y cuando la 
pesadez irresistible de una atmósfera bochornosa 
obliga al habitante á tomar un par de ñoras de 
sueño. 

En tales comarcas la siesu es Anuiente útil, 
higiénica y hasta necesaria para el bienestar físi-
co; pero allí d e d e elclima no tiene esas exigen-
cias, la siesta puede considerarse sólo como una 
mala costumbre, corno 1111 vicio, al qúe es mejor 
sustraerse, ya que introduce una verdadera per-
turbación en las funciones ordinarias del orga-
nismo y redunda casi siempre en daño del sueño 
nocturno, que es el m jor el «único legítimo», 
el que proporciona apacible descanso , y restaura 
las fuerzas perdidas durante la jornada. 

FILOSOFIA SANA 
Al volver Renán, después de cuaren-

ta años de ausencia, á su pueblo natal, 
fué acogido con gran entusiasmo. Los 
bretones, católicos á macha martillo con 
sus ribetes de supersticiosos, pero aman-
tes como ningunos de las cosas y glo-
rias de su tierra, no vieron en el heréti-
co Renán sino al miembro de la anti-
gua familia bretona. 

En el banquete p-eparado en su ho-
nor, el eminente lib-rato y orientalista, 
al par que el fi ósofo más sincero y apa-
cible del siglo xix, p"onunció uno de 
aquellos discursos familiares llenos de 
ideas puras y sencillas bellezas, de que 
parecía tener el secreto. 

En él se nota, además de observacio-
nes y puntos de vista nuevos, una sere-
nidad envidiable de conciencia, una va-
ga melancolía ante el positivismo ac-
tual, y una confianza sin límites en el 
destino de las generaciones futuras. 

Juzgándolo de actualidad, como casi 
todo lo que dijo aquel espíritu elevado 
y bueno á pesar de ta terrible reputación 
que le dieron los clericales, reproduzco 
aquí el discurso: 

cS ñores y amigos míos. 
¡Ouán agradec ido os es toy po rqne me ha-

yá is a r r e b a t a d o al e t e r n o sillón donde mi» 
miembros se anqui losan , á los dolores que 
se h a u a p o d e r a d o de mí, á esas vacilaciones 
de las euales necesi to ser nadado á la fuer-
za! Os soy deudor de la d i cha de habe r vis-
t o u n a vez más mi an t i gua c iudad de Tre-
gu ie r , á la cual me u n e n recuerdos t an que» 
r idos . 
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La Iglesia esclava, en el Estado libre. EL MOTIN Las religiones degradan y em brutee 

Tan breves y contadas lian sido mis visi-
tas desde qne m« a r reba tó y envolvió el 
torbell ino del vasto mundo, qne bi«n pue-
do deoir que he estado cuaren ta años au-
sente de mi oiudad nat iva. ¡Cuarenta años! 
¡Qué largo espacio de t iempo en la v ida de 
las cosas humana*! ¡Cuántas cosas cambian 
en cuarenta años! 

Pe ro nosotros los bretones somos tena-
ces, y ayer, dando una vuel ta alrededor del 
claustro y de la catedral , v is i tando mi an-
t igua casa, iba dieiéudome in ter iormente 
que n a d a había cambiado ni en mí ni en 
todo lo que me rodeaba,. 

¡Ah! desgraciadamente en las personas 
el cambio ha nido muy g>aude. Casi todos 
los que conocí en mi infancia han desapa-
recido; mi madre, á quien debo esta alegría 
que const i tuye el fondo de mi carác ter , mi 
he rmana tan pura y cariñosa, no habi tan 
ya estos lugares donde yo las vi vivir y fui 
amado tan to por ellas. Mi cr iada Mari-Jua-
na murió hace algunos años. Mis bondado-
sos maestros, á quienes soy deudor de todo 
lo que h»y bueno en mí, todos, excepto uno, 
han muerto. H-»n abandonado este mundo 
después de haber hecho el bien y de jado 
una tradición de vir tudes. 

Pe ro el cuadro en que aquel las figuras 
vivieron se conserva todavía . Ayer recono-
cí casi piedra por p iedra el Treguier de 
o t ras veces: hubiera podido señalar cada 
casa con su nombre. La catedral conserva 
su esbeltez encantadora . La yerba que cre-
ce sobre las viejas sepul turas del c laus t ro 
es tan espesa como siempre, y aún se diría 
que la vaca que está allí pas tando es la 
misma que pastaba hace cuaren ta años. 

Y yo, yo me he p regun tado si había ex-
per imentado algún cambio, y me he respon-
dido: no. De cuerpo seguramente , por más 
que aún sobre este punto tendr ía muchas 
cosas que decir. No he sido en mi infancia 
inquieto ni bullicioso: recorría dos veces 
al día el camino de mi casa á la escuela sin 
desviarme 11 n solo paso á la derecha ó á la 
izquierda. Ya tenía entonces estos reuma-
t ismos que hoy hacen pesado y difícil mi 
paso. 

Cuanto al alma ¡oh! siempre es la misma. 
Aquel joven escolar laborioso, concienzu-
do, deseoso de dar gusto á sus maestros, 
ese soy yo; entonces recibí mi dote: ten ía 
todo lo que tengo ahora; nada he adquir ido 
después como no sea el dudoso a r te de ha-
cerlo valer an t e el mundo. 

Pre fe r ib le ser ía vivir y morir en un lu-
gar solitario; pero no es uno dneño de ha-
cerlo; el mundo nos ase de los cabellos y 
hace d e nc sotros lo que se le an to ja . 

Tengo aún lo que siempre he tenido, el 
amor á la verdad. Deseo que sobre mi tum-
ba (¡ay, si pudiese encontrar la en medio del 
claustro! Pero el claustro es la Iglesia, y la 
Iglesia, por una mala inteligencia, 110 quie-
re liada conmigo), deseo que sobre mi tura-
ba escriban manos amigas este epitafio: Ve-
ritatem dilexi. Si; he a mado la verdad , la he 
buscado, la he seguido á donde quiera que 
me ha llamado, sin reparar ni de tenerme 
a n t e sacrificio alguno. Po r obedecerla he 
ro to los lazos más queridos. 

Estoy seguro de haber obrado bien. Na-
die puede estarlo, bien lo sé, de haber des-
cubierto y resuel to el enigma del universo, 
pues el infinito que nos envuelve escapa á 
todos los cuadros y á todas las fórmulas á 
que los hombres le someteríamos de buen 
grado; pero hay una cosa que se puede afir-
mar en absoluto: la sinceridad del corazón, 
la abnegación por lo verdadero y el senti-
miento de los sacrificios hechos en a ras de 
tan honrado propósito. Sobre mi cabeza 
l levaré firme y al to ese testimonio en la 
hora del úl t imo juicio. Respecto de ello, he 
sido,y soy verdaderamente bretón. 

Per tenecemos nosotros á una raza sen-
cilla, cuya simplicidad la mueve á creer en 
el bien y la verdad , y tan sólo con poseer 
lo necesario y una pequeña pa r t e de lo 
ideal nos consideramos dichosos como re-
yes. E«to uos Birve para vivir felices, ya 
que no, y poco importa , pa ra hacer for tuna . 
De nues t ra honradez procede nues t ra ale-
gría. 

En un t iempo en que es enfermedad ge-
neral el disgusto de la vida, proseguimos 
nosotros creyendo que la vida vale el t r a -
bajo de perseguir su fin ideal sin dudas ni 
desalientos. Parecemos eu eso na tura les 
descendientes de aquel Pelagio que negaba 
el pecado original. 

Muchas veces me han dirigido los pro-
tes tan tes esta desdeñosa pregunta : «jQué 
hace y qué piensa M. Renán del pecado!» 
Buen Dios, yo creo... que lo suprimo. 

Lo conüeho. Cuan to más reflexiono, me-
jar me convenzo de que toda la filosofía se 
resume en la serenidad y alegría de ánimo. 
Nunca seremos nosotros, los celtas, ni pe-
simistas, ni nihilistas. Al borde de cual-
quier abismo nos de tendr ía y salvar ía la 
sonrisa de una mujer ó de la natura leza . 

Mi madre, á los 87 aílos y t r a s muchos 
de enfermedad terrible, bromeaba, sonreía 
y conservaba el buen humor una hora an-
tes de su muer te . 

Creedme; no cambiéis, amigos míos. Vues-
t r a s cual idades son de aquel las que volve-
rán á adquir i r todo su valor en lo fu turo . 
E l mundo es tá dejándose invadir por gene-
raciones t r i s tes qu« no han sabido j a m á s lo 
que es un placer sencillo; por razas adus-
tas, ce r radas á la s impatía , y que no sien-
ten ni estimación ni cariño hacia los demás 
hombres . 

Vues t r a salud moral será un día la sal de 
la t ierra . Vosot ios tendré is ta lento cnando 
ya no lo haya y alegría cuando se abomine 
de ella; vosotros amaréis la gloria, el honor, 
el bien y la belleza cuando todos hayan 
convenido en que esas grandes cosas no son 
sino vanidad de vanidades . 

Conformémonos con es tar hoy en t re los 
rezagados; ¡se cambia t an pronto de pape-

les en este mundo! Casi s iempre los rezaga-
dos fundan y aseguran lo que los ade lan ta -
dos habían comprometido. 

A menudo pienso que vues t ra adhesión, 
apa ren t emeu te ta rd ía , consolidará la defi-
n i t iva exis tencia de los delicados organis-
mos que por exceso de celo se malogran, de 
un estado legal en que la l ibertad y el or-
den se halleu igua lmente á cubierto; de un 
estado social eu que no sea violada la jus-
ticia; de un estado religioso que dé al a lma 
del hombre su a l imento ideal , sin imponer-
le restr icciones oficiales ni nu t r i r l a de su-
perst iciosas quimeras . Señalado está vues-
t ro puosto para la ejecución de las g randes 
obras modernas; porque, al par que per-
tenecéis á lo presente , tenéis hondas raices 
é indelebles amores en lo pasado. 

No cambiéis, pues, por el momento, an-
tes bien, en t rad tales cuales sois, con vues-
t ro genio y carác ter propios, en el concier-
to de la madre patr ia . At revéos á valer lo 
qne en realidad valéis, ya que á todos se 
nos da una cotización infer ior en es te mun-
do. Tenemos muchos defectos; pero el ma-
yor y principal consiste c ie r tamente en du 
dar de nosotros mismos. 

F iad en la experiencia de nn compatrio-
t a que os abandonó mozo, y después de ro-
dar por muy diversos mundos, se os de-
vue lve anciano. No os enseñaré el a r t e de 
hacer for tuna, del cual n a d a sé ni ent ien-
do, pero sí puedo euseñaros—porque he 
obtenido un éxi to completo—el a r t e de ser 
dichoso. Eu r igor no hay más que una rece-
ta: no buscar la felicidad personal, sino co-
r re r hacia nn fin desinteresado y puro: la 
ciencia, el ar te , el bien del prójimo, el ser-
vicio y la gloria de la patr ia . 

A p a r t e de unos pocos seres, cuyo núme-
ro irá disminuyendo cada día, no hay des-
heredados de la dicha ni de la for tuna , por-
que, salvo muy ra ras excepciones, se ha l lan 
la for tuna y la dicha en nues t ras manos. 

H e ahí el resul tado de mi exper ieucia . 
P o r lo mismo que he gustado de la vida, 
veo llegar su fiu na tura l sin la menor t r is-
teza y moriré fel ici tando á los jóvenes q u e 
se quedarán y vivi rán cuando yo ya no sea 
y me haya ido. Es bella y buena vida la 
que an te ellos se abre . 

Y ahora, dejad que otra vez os dé gracias 
por haberme procurado esta reunión, eu la 
cual momentáneamente me he re juvene-
cido.» 

PENSAMIENTOS 
Es preciso honrar á los muertos, so-

bre todo á los que han muerto en la des-
gracia, en la derrota; que han sucumbi-
do sin esperanza, p e o que han cumpli-
do su deber hasta el punto de hacerlo 
con el sentimiento de no poder dar por 
su patria más que una cosa: su sangre. 

La historia marcha y 110 puede repe-
tirse. 

El pináculo del derecho es muchas ve-
ces el pináculo de la injusticia. 

No reconozco á nadie el derecho de 
imponerme, á nombre del Estado, mi 
filosofía ó mi idolatría: la una ó la otra 
no dependen más que de mi razón ó de 
mi conciencia. Tengo el derecho de ser-
virme de mi razón como de uua antor-
cha, después de siglos de ignorancia, ó 
de dejarme mecer por los mitos de infan-
tiles religiones. 

Nada hay más peligroso, más corrup-
tor, que hacer de la lev el instrumento 
banal de las pasiones y de las concupis-
cencias de los partidos. 

Un año de poder es más fecundo que 
diez años de oposición heróica. 

El primer lugar en el recuerdo de un 
pueblo, no pertenece á los que en los 
días de crisis economizan su dinero y su 
sangre, sino á los que salvan su honor. 

LKÓN GAMBETTÁ 

M. Dupré, dorante el largo desempeño de su 
empleo de jefe del laboratorio municipal de París, 
sostuvo cruda guerra contra la falsificación y adul-
teración de las materias alimenticias que bajo di-
ferentes formas cometen los fabricantes y expen-
dedores de mala fe, publicando después 1111 libro 
titulado Annlyse des molieres alimentares el re-
cherches de leurs falsifh:ati»ns, que mejor pudiera 
llamarse Código del envenenamiento. 

La importantísima obra de M. Dupré parece 
escrita para Madrid. Ahí van algunas cosidas en-
tresacadas del capitulo de bebidas. 

«La falsificación más común y la más impor-
tante dei vino, es la que se llama mojadura. Se 
toman vinos bastos de España ó de Italia—el au-
tor, en su libro, se refiere á París—que tengan 
ya hecho su correspondiente vinage con alcohol 
amílico, j alemán para que sea más malo, y pue-
dan marcar á su entrada en Francia 15 grados 
de alcohol. Estos vinos, sin sabor y sin aroma, 
no se pueden beber, pero tienen para el defrau-
dador una gran ventaja: poseen cuerpo, factura y 
alcohol, para disfrazarlos muy bien después de la 
manipulación de que han de s*r objeto, sobre 
todo para convertirlos en vinos finos embotella-
dos de Burdeos v Borgnña, con destino á España, 
Italia, Portugal y demás países primos. Para «sto 
no hay más que rebajar el titulo alcohó ico del 
vino basio hasta 10 ú 11 grados, por medio de 
una adición de agua, y prestarle frescura y aro-
ma. añadiéndole un vinillo flojo, pero cargadito 
de ácido tártrico para que resulte con acidez Los 
expendedores de vinos practican la mojadnra en 
la referida mezcla, en la proporción de un 20 por 
100 de agua, y asunto concluido. 

Asi tratado el vino, es muy indigesto, pero no 
tan nocivo como si á eso que le llaman vino y des-
pués de las primeras adulteraciones, se entretuvie-

ra el tendero en las operaciones del vinage enye-
sado, azucarado por medio de la gelatina, etc. 

La cerveza, al menos, es más sana, porque no 
se adultera ni falsifica, dirán algunos. Pues están 
en un error, porque creen que esa bebida no es 
sino el producto de ia fermentación de un coci-
miento de cebada aromatizado con lúpulo; y pue-
de ser, y es en muchos ca^os y en muchas ca-
sas y fábricas, otra cosa. La base de la cerveza su-
ministrada por la cebada y el lúpnlo resulta cara 
relativamente y es fácil de reemplazar con el 
almidón, la fécula de patata, la glucosa y la me-
laza. Con tal que haga espuma la cerveza y que 
trabaje un poquito en la copa, el consumidor no 
necesita más. 

Pues, ¿y la ginebra y el kirsch? En la Selva 
N gra se fabrica mucho este licor, pero no hay 
que ir tan lejos teniendo á mano el alcohol de 
trapo, que es transparente como el agua cristalina, 
y al qu¿ se le da olor y aroma adicionándole agua 
en que hayan cocido unas hojas de laurel-cerezo. 

¿Pues y la leche, cuando se nos ofrece un buen 
vaso que se corta, porque loda ella parece nata? 
No es leche, porque el leihero listo, ingenioso y 
defraudador, después de haber desnatado la leche 
con una desnatadora centrifuga, ha sustituido la 
mantequilla con una emulsión de aceite de grasa 
de vaca, y tan rica. Los aprensivos que cono;en la 
mácula y se pirran poi el café <-on leche, tomarán 
el café puro, que es como ir de Herodes á Pílalos. 

El café verde se fabrica en mol-Ies á propósito 
ue suministran toda clase de granos artificiales 
e cafe; para eso se emplean tierra arcillosas tra-

tadas de un modo especial y deliciosamente per-
fumadas. El café tostado lo hacen los defraudado-
res con una pasta que se compone de residuos de 
café, ó de café molino en corta cantidad, amasado 
con bastante harina muy tostada. Esta pasta, 
bien trabajada y bien mezclada, se deslíe en agua 
hirviente, se hace secar ligeramente y se moldea 
en grano Puerto Rico, Caracolillo ó Moka. En 
cuanto al café molido, de ese no hay qne hablar. 
Dada cualquier sustancia pulverizada y tostada— 
según las casas, se emplea la almendra, la bellota, 
la castaña de Indias, se mezcla con un poco de 
residuos de café y una gotas de cafeína... y se 
sirve caliente. 

El té medianejo cuesta en la China tres duros 
la libra. No hay tendero que no lo v^nda más ba-
rato. Algunos lo dan á tres pesetas y aprovechan 
para conseguir resultado, los tés usados adiciona-
dos con goma y almidón, después de haber tosta-
do un poco las hojas qne ya sirvieron. Para au-
mentar el peso se emplea el óxido de hierro ó 
alguna materia silícea, y para hacer té especial se 
agregan hojas tostadas y picadas de peral, de lau-
rel, de saúco ó de plátano. A este té le llaman té 
de la Caravana. 

El chocolate se fabrica con car.30; luego su fal-
sificación puede comprender dos series. 1." Se 
manipulan con las bayas de cacao sales de potasio 
que, reaccionando sobre aquéllos, les eliminan 
eu parte la materia grasa, ó sea la manteca de 
cacao, que se vende por separado á buen precio. 
La susodicha manteca se sustituye con el aceite 
de nabiza, con grasa de ternera ó con sebo de car-
nero, y se aumenta el cacao adicionando féculas 
de cereales, mendrugos de pan, dejetrina y goma. 
2 . 'en la fabricación del chocolate, se empíea azú-
car moreno en vez de azúcar de primera, y como 
aromáticos se hace entrar el bálsamo de toiú ú 
otra cosa parecida. 

Las sacramentales 
Dicen que es la prensa la más poderosa 

palanoa, la fuerza más irresist ible, el a r m a 
mejor t emplada de que la opinión se vale, 
has ta para imponerse. Todo eso es muy poé 
ti60, muy sent imental y muy hermoso; pero 
hay que dis t inguir en t re prensa y preusa , 
en t re opinión y opinión, y no olvidar aque-
llo de que: aún hay clases. 

Clama la prensa l iberal contra cualquier 
abuso. Po r claro que sea, por reconocido 
que eaté por todo el mando, por p ruebas 
pa lmar ias que se citen, el abuso cont inúa 
y el remedio nunca llega; cuando más, se 
ape la al espedienteo, se dan largas y se 
de ja a l t iempo que haga lo demás. 

Pe ro que denuncia algo, con razón ó sin 
ella, un periódico neo. Al día s iguieute el 
proceso, la real orden, la denuncia, el se-
cuest ro , con todo el lu jo de deta l les que 
requiere la comedia. 

Dice, por ejemplo, El Siglo Futuro, que 
se persigan esos periódicos l iberales qne 
cr i t ican los actos de los santos preladoB. A l 
día s iguiente la denuncia á El País por iu-
j u r i a s al obispo. No parece sino que Noce-
dal había dejado redactado el oficio euando 
escribió el suelto. 

Que La Correspondencia, dice don Ra-
món, publ ica art ículos pornográficos. Aten-
to B. L. M. á La Correspondencia, pa ra que 
recuerde los sanos principios de la mora-
l idad. 

Que se pers igan los curas que no lean El 
Siglo Futuro, que no sean por lo menos car-
l istas, y, sot>re todo, que se ex te rmine á los 
sacerdotes l iberales y con preferencia á los 
republicanos. Al momento ab re un proceso 
el Vicario de Madrid contra los más s igui-
fleados por sus ideas anti in tegr is tas , y los 
suspende ab irato y antes de formarles cau-
sa, que casi nunca se les forma, del nso áe 
las licencias ministeriales. 

Es t e largo preámbulo se necesi ta pa r a 
predisponer al lector á no ex t rañarse del 
menguado éxito que la prensa l iberal ha 
obtenido denunciando en cien ar t ículos los 
abusos horr ip i lan tes de las Sacramentales , 
Limones de la muer te cuya zona fiscal alcan-
za á todos los que viven en esta coronada 
vil la; empresas macabras de las que se sos-
t ienen con esplendor muchísimos Gardu-
ños con gaban de pieles y cédulas perso-
nales de cien pesetas. 

Gentes de cutis duro, se les da una higa 
de las denuncias, y el: icuándo afrentan! les 
s i rve de coraza impenetrable . Ni leyes, ni 
reglamentos, ni reales órdenes, n i policía, 
ni Guard ia civil les intimida; fija la v i s ta 
en los libros de caja, eu los que cada ren-
glón representa un mar de lágrimas y una 
historia de dolores y amarguras , clasifican-
do muer tos por categorías arancelar ias y 
oobrando á cinco duros el pie de te r reno 
que costó á veinte la hectárea , no t ienen 
estos apreciables mercaderes de la muer t e 

ni más Dios ni más santa María que la Sa-
c ramenta l . 

Ya hemos perdido la esperanza de que 
se cierren esos a lmacenes de carne en pu-
trefacción cuyos miasmas deletéreos enve-
nenan la atmósfera qne respiramos los ma-
drileños, y de cuyas filtraciones se s a tu ran 
las aguas del Manzanares, donde se lavan 
casi todas las ropas del vecindario. 

La prensa nea se ha opuesto s iempre á 
la c lausura de los cementerios enclavados 
eu el casco de la población; y como aquí no 
se hace más que lo que quieren los neos, 
que la humanidad reviente . Abier tos siguen 
los cementerios y el tráfico continúa y per-
siste el abuso y aumenta la mortal idad de 
un modo a la rmante , y vamos muriéudonos 
á cargo y cuenta de las Sacramentales . 

Ya no hay más que un solo remedio; pero 
enérgico, radical, concluyente: el de la aso-
ciación para la cremación de los cadáveres . 

Pe ro esto necesita otro art ículo, que es-
cribiremos otro día. 

TOMÁS L A T I G O 

EL SALVAJE í EL HJMBRK U N 
El salvaje, impulsado jor la necesi-

dad, por el peligro, por la venganza, 
obra con energía durante un breve es-
pacio de tiempo, pero su energía es pu-
ramente espasmóaica. De aquí que no 
posea capacidad ni resistencia para un 
monótono trabajo ó esfuerzo diario. 

Hoy como aspiración é ideal de la 
vida, reconócese tan solo el cumplimien-
to ó la satisfacción de nuestras necesi-
dades. Pero, ¿acaso este ideal del mo-
mento sobrevivirá en lo futuro? Pieuso 
que no. Por fuerza habrá de cambiar y 
trasformarse al modo que de día en día 
se trasformau y cambian los pensamien-
tos. Hoy por hoy se adapta á una época 
en la cual urge ante todo la conquista 
de la tierra y de los poderes naturales; 
mañana, cuando esté realizada esa con-
quista, tendremos que buscar otro. 

Hace años, un ilustre amigo mío, 
John Stuart Mili, al tomar posesión del 
rectorado de San Andrés, pronuueió un 
discurso inaugural, notable como todo 
lo suyo, en el cual, afirmaba que la vida 
no debía servir sino para aprender y 
trabajar. Paróceme llegada la hora de 
modificar radicalmente la tesis y de pro-
clamar la antítesis. No se debe vivir 
para trabajar y aprender, sino trabajar 
y aprender para vivir. El primor uso 
del conocimiento ha de valer para dar-
nos una norma de conducta, á fia de 
completar mejor nuestra existencia; los 
demás usos únicameute pueden admitir-
se como secundarios. 

Entre las razones que tengo para pen-
sar así, figura la de que el proceso de 
evolución dentro del mundo orgánico, 
determina un crecimiento de fuerzas y 
energía que no son ni con mucho absor-
bidas en el cumplimiento de las necesi-
dades materiales, y determinará un des-
arrollo todavía mayor dentro de la hu-
manidad futura. Así, pues, y ya que 
hasta ahora hemos proclamado y reco-
nocido todos «el evangelio del trabajo», 
pongámonos de acuerdo para predicar 
el evangelio del descauso gradual, ne-
cesario de toda necesidad para la vida. 

HERBFCRT S P E N C E R 

SECCIÓN AMENA 
EL SEXO DEBIL 

Es una frase conveniJa. 
Nuestros dulces verdugos han de s«r débiles, y 

no puede nadie sustraerse al imperio de esa espe-
cie de concordato hecho entre partes; de la una el 
hombre, fuerte, invencible, casi feroz, y ']iie, sin 
embargo, no sabe decir no pago cuantío la mu— 
disti le exhibe cuentas increíbles; y la mujer, 
nerviosa, dada al desmayo, delicadísima, y tenaz 
en punto á modas y á otros puntos que no son 
para mentados en un artículo. 

|Pobrecitas mías! Yo no deseo molestarlas, yo 
no quiero enardecer su piel delicada y sutil con 
las picaduras enconosas del epigrama; yo las ado-
ro de balde y suelo darlas algún dinero encima; 
pero al propio tiempo que tan gran respeto las 
rindo y tal culto las profeso, deseo que pongan las 
cosas en su punto de vista, y que si en buena hora 
se llaman hermosas, porque lo son, y adorables 
cuando jóvenes y venerables cuando madres, no 
se apelliden nunca débiles, ya que son la fuerza, 
por más de siete r.on-eptos distintos. 

¿Débil la mujer? ¡Vamos, que no puedo acos-
tumbrarme!... Quien como yo las haya visto le-
vantar una piedra de doce arrobas cun el pelo y 
levantar al público j levantar ronchas, que todo 
eso y algo más levantan, no consentirá nunca en 
ese trastueque de adjetivos. 

Me dirá usted que la mujer es Irígil; pero frá-
gil no es lo mismo que débil. Gracias á Dios y á 
don Roque Rarcia, se sabe que en castellino no 
hay sinónimos, y que, cuando más, las palabras 
que tienen entre si cierto parecido, son primas 
hermanas. 

Del sexo débil salen las patronas de huéspedes, 
que sostieneu, con la colaboración del cocido, una 
cuarta parte de la población de España. 

Mujer con derecho á debilidad fué Isabel I, que 
en un ras;o de gimnasia patriótica arrancó á los 
frailes del Consejo de. Salamanca todo uu mundo, 
en el cual había de haber, andando el tiempo, 
más plagas que en Egipto. 

Santa Teresa, Carlota Corday, Juano de Arco y 
mi suegra, fueron mujeres déb;les, como se apo-
dan eilas para dominar mejor; y vea usted lo que 
son las frases hechas: la pluma de la santa poeti-
sa ha edificado monumentos imperecederos, que 
ya estarían por tierra si fuesen obra de la albañi-
iería masculina; el cuchillo de la bretona salvó 
del patibulo más cabezas que pelos tienen las bar-
bas del sexo feo en ambos continentes; la lanza de 
la iluminada lorena mató más ingleses que yo pa-

ra mf deseo, y la lengna detonante de mi mamá 
política destruyó varias veces mi felicidad domés-
tica y derribaba el chinero casi todos los días. 

De la revolución vengo y á la revolución voy, 
decía una vez un hombie fuerte hablando en pa-
rábola, como le demostró el ministro respectivo 
en el folletín siguiente. Yo le parodio y quiero ir 
á la revolución de los vocablos, para ver si alguna 
vez las cosas son como se llaman, ó se llaman co-
mo son. 

Haga usted el favor de venir conmigo á mal-
quiera Diputación provincial de la Península en 
busca de ejemplos. Las nodrizas pertenecen al 
sexo débil; no se puede negar. Mírelas usted, sin 
embargo, criando á sus pechas toda la aristocra-
cia de lo desconocido en forma de párvalos de la 
Inclusa, y mírelas usted, ítem más, soportando la 
succión pasiva de los ordenadores de pagos, que, 
por no ser fuertes, ni siquiera lo están en admi-
nistración, hoy que el oficio de administrar se 
aprende como el del aguador, al primer viaje, me-
jorando á los aguadores. 

Ahora procedamos por comparación. La mujer 
que se lUma débil domina, tiraniza, devora y co-
mete otros verbos con el hombre que se apoda 
fuerte. Ergo es superior ¿ los fuertes, y no pue-
de ser débil con relación á sus víctimas. D¿ esta 
lógica, que más de un sabio quisiera para sus 
gastos caseros, no tiene usted que decir nada, 
monísima lectora. Se trata de que, entrelazados lo 
bello y lo fuerte, reinen ambos en el languaje, lo 
mismo que reinan en las costumbres. 

No le negaré á usted que tras esta serie de ale-
gaciones se esconde un deseo de irresponsabilidad; 
pero no puede negarse que el hombre corre á su 
perdición á impulsos de esa hélice del capricho, 
que se llama voluntad de las mujeres. 

Cuando terminan unas elecciones puede usted 
preguntárselo á todos los candidatos triunfantes. 
Habrá quien haya recurrido al oficio de padre le-
gislativo de la patria, por horror á la vida, por 
pasión del ánimo, por odio á sus semejantes, y 
así sucesivamente; pero estoy seguro de que los 
más habrán oído entre sueños una voz de timbre 
delicado, pero imperioso que les habrá dicho: 
«¡Pe'iro, preséntate candidato!» es decir: ¡Lázaro, 
levántate! Y Lázaro se habrá levantado, resuelto 
á echarse al pozo, ó á cunero, que viene á ser lo 
misino. 

Otro atribut > de la fuerza: las lágrimas. Usted, 
guerrero de apellido ó de oficio, habrá pegado al-
gún que otro sablazo en su vida militar y política. 
Si el enemigo arrugó el ceño y se defendió, usted 
sentiría subir el valor como una marea ds ira; si, 
por el contrario, el enemigo cerró los ojos y los 
abrió luego arrasados de lágrimas, se le caerla á 
usted el sable de las manos. Así es como la mu-
jer desarma con una gota de agua salada, mien-
tras el hombre necesita alguna plata gruesa para 
librarse de sus enemigos. 

Cuanto más lo pienso menos lo puedo tolerar. 
¿Débiles las mujeres? En Turquía ponen inser-

vibles á los sultanes; en París devoran familias 
enteras. Una mujer creó, con el hecho de nacer, 
el odiado partido carlista. Otra, en cambio—y yo 
la conocí—libró de la muerte á un pueblo de 500 
vecinos, en época de epidemia, huyendo con el 
médico á saíses extranjeros. Eva, primera mujer 
de que se ha hablado mal, inventó el pu ior mien-
tras que Adán no pudo invernar más que Jos sas-
tres. 

Ayer mismo, después de tomar un té muy dis-
cutible en una tertulia de carácter profano, con 
vistas á lo eclesiástico, los hombres hací-m frases, 
mientras las mujeres hacían ia bnrba á todo bicho 
viviente. Uu empleado en Hacienda aventuró esta 
idea de treinta y cinco céntimos el paquete: «Ob-
serven ustedes; en el ramo de Hacienda pública, 
todo, hasta la nómina, es femenino. 

A mí me parece que ha sonado la hora de las 
justicias, máxime cuando esta hora á que yo me 
refiero no toca á repartir nada que valga dinero. 

Puesto que somos menos en numero y en poder, 
justo es que seamos los débiles cou uso de uni-
forme. 

En esta teoría, y no en el amor libre, está la 
emancipación del bello sexo. Ellas que adminis-
tren, ellas que cobren las contribuciones, ellas 
que desaparezcan con los fondos. 

Seguro estoy de que si las Constituciones polí-
ticas las hicieran las mujeres á cara descubierta, 
tendrían todas un capítulo de las compota», en vei 
da ese cargante titulo de los derechos individua-
les, unos derechos que no han logrado aclimatar-
se en el hogar doméstico, donde la mujer gana 
todas las votaciones, porque es la que habla más 
y mejor. 

Ciuré algunos, muy pocos, ejemplos, antes de 
concluir, para dejar á usted, lectora, bajo el do-
minio de una verdad tangible. 

Todo lo que en sociedad toca pito, pertenece al 
género femenino: 

La política, la prensa, la opinión pública y la 
agencia de préstamrs. 

Ahora que se llame débil un sexo que posee las 
credenciales y las papeletas de empeños. 

JUAN J . R E L O S I L L A S 

LOS CRÍMENES del carlismo 
4 5 folletos.— 15 c é n t i m o s uno. 

Colección completa, 5 pesetas f ran-
ca de porte y certificada, 

Para los suscriptores á E L M O T Í N A 
10 céntimos, cargándoles únicamente 
el certificado. 

Pueden pedirse sueltos. 

La niñez explotada 
«La turba holgazana y maleante que 

huyendo de todo trabajo honrado ejerce 
en Madrid el socorrido oficio de pobre 
público, no concibe la mendicidad sin el 
aditamento de la niñez. El espectáculo 
de un padre ó de una madre enfermos y 
rotos, rodeados de unos cuantos peque-
ñuelos hambrientos y descalzos, es, en 
verdad, muy propio para excitar eu los 
más empedernidos corazones sentimien-
tos de piedad y misericordia que aflojen 
los bolsillos y hagan pródigos á los más 
tacaños; y aunque la gente sabe que 
aquellos niños son niños alquilados para 
el fin de implorar una limosna, no por 
eso deja de conmoverse á la vista de ta-
les desventuras, para remediar las cua-
les, aunque sólo sea en la intención y 
para consuelo del propio espíritu atribu-
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lado, es frecuente dar lo que se pide con 
mejor suceso que justicia. 

El cesante con cinco hijos, el ciego 
que no ve cielo ni tierra, el tullido que 
espone los miembros desbaratados á la 
pública conmiseración, el anciano vene-
rable metido en el carrito tirado por pe-
rros, el manco de Vicálvaro, el Monipo-
dio y la Celestitia de puerta de iglesia, 
el coplero, maestro en las artes de la 

fuitarra ó el acordeón, toda esa muche-
umbre inmensa de pobres falsos que, 

sacudiéndose la obligación de trabajar, 
son dueños de la bjlsa agena, llevan 
•iempre á su lado al niño inocente, con 
cuyos sufrimientos crueles pretenden 
ablandar los pechos más pedernalinos. 
Para esta caualla nada son ni valen los 
dolores de la infancia, ni los peligros á 
que se encuentra sometida, ni los futu-
ros males qne de semejante educación 
«e han de originar. Llenen estos infames 
su panza, refocílense con hartazgos y 
borracheras, duerman tan guapamente 
tendidos á la bartola en algún p jar 
donde no llegan las inclemencias del 
cielo, y á los niños l'éveselos el diablo, 
y cuide de ellos mientras son chicos, 
que cuando lleguen á grandes ya sabrán 
por sí mismos buscarse la vida, practi-
cando las buenas lecciones que ahora 
generosamente reciben de sus amos. 

De vez en cuando los agentes de la 
autoridad pasan á macera de peino por 
algunos barrú s de esta ilustre c<>rte, y 
se llevan por delante esta vergonzosísi-
ma miseria, la cual, desgraciadamente, 
presto vuelve á reproducirse y prospj-
rar, sin que de raíz podamos vernos li-
bres de ella. Antaño se la mandaba á 
gurupas, vulgo galeras, hasta que los 
azot s del com tro le tonificaban la con-
ciencia: hoy nos limitamos á echarla al 
pueblo de su nacimiento, do donde pron-
to retorna con mayor pujanza y poderío. 

Además del oficio d-i mendigo,»jercen 
equí los niños otros menesteres muy 
dolorosos y grandemente perjudiciales 
para la infancia. 

Hay niños matuteros que pasan la l í -
nea fiscal de Consumos con v.j 'gus de 
petróleo, 6 de aceite, ó do alcohol, ó con 
ciuturones de longanizas, ó con espalda 
de ternera; los cuales niños, si no se 
rompen la crisma al tirarle de los trenes 
en marcha, caen bajo la férula do los vi 
gilantes que no se distinguen por la 
blandura de su trato. 

H iy niños ratas que forman en una 
corte truhanesca, donde toda inmorali-
dad tiene su asiento y todo peligro su 
Datural habitación; hay niños en las ca-
sas de juego, á modo de ma>tiues, para 
avisar la llegada de la autoridad copado-
ra; niños en las mancebías, niños en las 
tabernas, niños en los teatros y cu los 
circos, niños on todas partes donde rue-
da el dinero para halagar las concupis-
cencias de unos y llenar los bolsillos de 
otros, siendo lo más triste del caso que 
los niños están en esos lugares precisa-
mente por ser niños, es decir, seres dé-
biles, nobilísimos, inocentes, y honra-
dos.» 

DENUNCIA 
U n i l u s t r a d o s a c e r d o t e d e M a d r i d ha d i r i g i d o 

u n a i n . - t a n c i a al F i s c a l d e la í l >ia, d e n u n c i a n d o , 
( e n v sta d e q u e el G«cal de l T r i b u n a l i u f - r i o r n o 
lo L a c e ) , «el h e c h o ( ú b l i f o y e s c a n d a l o s o i j ue a c u -

y c o n s t i t u y e el e s t a b l e c i m i e n t o e n la c a l l e d o 
E s p o z ) M i n a , nú i i i . 6 d e u n a Institución cató t -
ca de sei vicios religiosos, p a r a s a t i s f a c e r t o d a s l a s 
n e c e k i d a i l e a d e l o r d e n e s p i r i t u a l , a d m i n i s t r a r s a -
c r a i n e n t o s a y u d a r á b i e n m o r i r , e t c . , e t c . , p o r 
dos pesetas mensunht», c o n la c o o p e r a c i ó n y c o n -
n i v e n c i a , al d r c i r de l p r o s p e c t o , d e v a r i o s s> ñ o r e s 
s a c e r d o t e » , de. a c u e r d o , al p a r e c e r , c o n los s e g l a -
r e s , j f t s , d i r e c t o r e s ó e m p r e s a r i o s de. la 1 i s i i t u -
c i r t n ; s i l e n c i o e s e de l f i -ca l que. c o n l i a s t a co • s u 
ce lo p a r a p i r s ' g u i r s a c e r d o t e s i n o c e n t e s A • xc i i a -
c i ó u d e los n e o s , si b i e n se a o n i o d a con la MI ! ¡ -
í e r e n . ia • u e ve el q n e h»s s u i c i d a s s e e n f i e r r e n e n 
s a g r a d o y los p ú b l i c o s d u e l i s t a s s i g a n c o m u l g a n d o 
t r a n q u i l a m e n t e j peí t e n e c i - n d o á c o n p r e g a i i n e s 
r e l i g i o s a s , c o f r a d í a s ó s a c r a m e n t a l e s . E l e s c r i t o 
Conc luye d e e s t a m a n e r a : 

« P o r torio lo t x p ' i e s t o , á V. S 1. S n p ' i c o Q u e 
t e n i e n d o pi r pie¡>entaOo e s t e e s c r i t o , con el p r o s -
p e c t o q u e s e m e n c i o n a , y po> h - c h a e s t a dol í e le-
u u n c i a c o . i t r a el fiscal d>l T r i b u n a l d i o c e s a n o y 
Coni ra los a n t o j e s , c ó m p l i c e s ó l a u t o r e s d e la t i t u -
l a d a Institución católica, s e s i r v a a d m i t i r í a , e n 
c u a n t o h u b i e r e l u g a r e u d e r e c h o , t e n i é n d o m e p o r 
p a r t e p o r s e r d e j u s t i c i a q u e pulo .?) 

Gomo ignoro si será hoy pecaminoso emi-
tir el «leseo «le que el fiscal «ie la Ilota acep-
te la denuncia, me limito á repioducir sin 
comentarios la noticia. 

—Si un Czar fuera leproso pasaría por 
sano. 

—Hablar mal de un Czar, aunque haya 
muerto, es peligroso. 

— A ú n d e l a u t e d e u n C z a r c i e g o h a y q u e 
i n c l i n a r s e . 

—El caballo que ha sido una vez mon-
tado por el Czar, se envanece. 

—El Cz*r es bien poderoso, pero no es 
el Todopoderoso. 

—El Czar podrá ser primo de Dios, pero 
no sn hermano. 

— E Czvr puede dominar el mundo te-
rrestre, pero no desviarlo de su órbita. 

— C "no el Czar no vive en la cabaüa 
del pobre, no conoce 1» miseria. 

— El C¿ar abarca macho con su brazo, 
pero é*te no llega al cielo. 

—La mano del Czar misino, no tiene más 
que cinco «ledos. 

— El aytula <1« cámara del Czar, cree te-
ner también algún derecho á la Corona. 

— El cadáver del Czar mismo, ha de pu-
drirse. 

—LTI voz del Czar encuentra eco aquí, 
pero no pasadas las mnnfcfias. 

— Un Czar uo es más ditioil de llevar por 
la muerte qne un triste íueudigo. 

— Uu Czar activo tiene las alas en los 
pies de sn ministro. 

—Uu Czar no desprecia en invierno la 
piel «le uu oso. 

—Un» lágrima en el ojo del Czar cuesta 
al p H muchos pañuelos. 

—En el destierro, uu Czar no vale más 
que cualquier hombre. 

—Si el Czar quiere ser versificador i les-
dichrt'ios U'B poetas! 

—No se puede vivir á la vez para el 
Czar y para el i>úhdito. 

— No te arafi.it» la mauo, padre Czar, sin 
qne nosotros tengamos que llevar el brazo 
en cabestrillo. 

— Ante nn C'.ar qne tuviera los pies des-
calzos, nailie oi»atí-i ponerse el sombrero. 

—Cuando el Czar se resfria, toda llasia 
estornuda. 

—Cuantío el Czar mnere, ni el mendigo 
qniere cambiarse por él. 

—Cuando los caballos no quieren tirar, 
el coche del Cz »r mismo permanece parado. 

—Canudo el Cz^r te regale uu huevo, es 
que te pide una gollinn. 

— El corsé de la Czarina misma no cu-
bre más «pie «los pellica. 

—Si los pechos de la Czarina cayeran 
hasta la tierr», pasariau por los más sober-
bios del mundo. 

— Lo que coutraií» á la Czarina disgusta 
á la ilaoia de la coi te, 1«» execra su ayu-
danta, lo desprecia su criada y lo manda 
al diablo la última gulopiua. 

m e ó t e b a t a l l a c o n d e n n e d o c o n t r a lo m a l q u e e n 
n u e s t r a p a t r i a se t r a t a á la l ó g i c a , c a u s a q u i z í s 
d e t o d a s n u e s t r a s d e s g r a c i a s , l a m e n t á b a l e d e la 
i n d i f e r e n c i a c o n q u e la g e n e r a l i d a d d e los p e r i o -
d i s t a s e s p a ñ o l a s , con s e r h o m b r e s d i g n o s , h o n r a -
d o s y g e n e r o s o s , m i r a b a n la s i t u a c i ó n d e s u s c o -
l e g a s p r e s o s p o r d e l i t o s d e i m p r e n t a . 

E n p r i m e r l u g i r n > s e c o m p r e n d e q n e ios p e -
r i o d i s t a s e s p a ñ o l e s , q n e á v e c e s e m p r e n d e n g r a n -
d e s c r o z a d a s p o r c n a q o i e r b a g a t e l a , n o h a y a n 
l u c h a d o a c t i v a m e n t e , u n o y o t r o a ñ o . b a s t a c o n -
s e g u i r l l e v a r á l a s l e y e s u n p r i n c i p i o d e j u s t i c i a 
t r a d u c i d o en u n a r t i c u l o q u e p r o h i b a la p r i s i ó n 
p r e v e n t i v a p o r d e l i t o s d e i m p r e n t a . 

Y n o e s q u e s e p r e t e n d a u n p r i v i l e g i o o d i o s o 
c o m o t o d o s á f a v o r d e la g e n t e d e p l u m a , m á x i m e 
c u a n d o s e i n v o c a g e n e r a l m e n t e el p r e c e p t o d e m o -
c r á t i c o «te la ley i g u a l p a r a t o d o s . N o . 

E s q u e si n o h a y , p o r u n a p a r t e a & n i d a d a l g u -
na e n t r e los d e l i t o s c o m u n e s , c u a l q u i e r a q u e s ea 
s u c l a s i f i c a c i ó n , y l o s d e l i t o s p o l í t i c o s , q u e t a l 
c a r á c t e r t i e n e n g e n e r a l m e n t e los d e i m p r e n t a , 
e x c e p c i ó n h e c b i d e los d e i n j u r i a y c a l u m u i a , p o r 
o t r a la p r i s i ó n p r e v e n t i v a , á v e c e s m u y l a r g a 
c u a n d o el p o b r e p e r i o d i s t a c a r e c e d e r e c u r s o s 
p a r a o f r e c e r en m e t á l i c o la fianza, p u e d e r e s u l t a r 
y r e s u l t a e f e c t i v a m e n t e u n c a s t i g o i n j u s t o si a l 
c a b o de l p r o c e s o el v e r e d i c t o e s a b s o l u t o r i o . 

J a m á s la p r e n s a e s p a ñ o l a s e ha u n i d o c o m o u n 
s o l o h o m b r e p a r a i ^ e g u i r e s a ¡ n o v a c i ó n t a n 
a r r e g l a d a al e s p í r i t u d e e q u i d a d p a t r o c i n a d o p o r 
n u e s t r o s t i e m p o s . 

P e r o h a y a l g o p e o r . Y e s el a b a n d o n o e n q u e 
s u e l e d e j a r á v e r d a d e r o s p e i i o d i s t a s c u a n d o se l e s 
c o n d e n a p o r d e l i t o s «le i m p r e n t a , e n los c u a l e s 
cas i s i e m p r e r e s a l t a m á s s u g e n e r o s a p a s i ó n p o r 
n o b l e s i d e a l e s q u e el p r o p ó s i t o d e c o l o c a r s e e n 
f r e n t e d e l a s l e y e s ó f u e i a d e e l l a s . 

P o c a s v e c e s se g e s t i o n a p o r los c o m p a ñ e r o s el 
i n r i u l t " , y a u n q u e r e c o m e m o s a l g u n a s h o n r o s a s 
e x c e p c i o n e s , n o d e s m i e n t e n la c e n s u r a b l e r e g l a 
g e n e r a l . 

Y p o c a s v e c e s s i g u e n >1 v e r d a d e r o c o m p a ñ e r o , 
c u a u d o d e h o n r a d o s p e r i o d i s t a s s e t r a t a , el soco-
r r o , el a u x i l i o m o r a l y m a i e i i a l , e l apo.<o q u e á 
t o d o s p r e s t a m o s s i n r e g a t e o y q u e al p e r i o d i s t a 
n e g a m o s m u c h a s v e c e s c o m o si f u e r a d e p e o r c o n -
d i c i ó n . ¡ P o r p u o i b l e i n d i f e r e n c i a ! 

L a p r e n s a n e c e s i t a t a m b i é n r e g e n e r a r s e e n e s to 
c o m o e n o t r a s m u c h a s c o s a s , y e n lo s u c e s i v o l u -
c h a r p o r el p ' r l ' e c c o n a u H u t o d e i n s t i t u c i o n e s 
b e n é f i c a s y d e o t r o o r d e n q u e e s t a b l e z c a n el s o -
c o r i o p a r » el p e r i o d i s t a ¡ m u g e n t e y la s o l i d a r i d a d 
c o m o v e r d a d e r o lazo d e u n i ó n . 

D e o t r o m o d o s e g u i r á f o r m á n d o s e m a l c o n c e p t o 
d e n o s o t r o s . 

¿ C ó m o p e d i r a p o y o á los d e m á s y el r e s p e t o 
d e b i d o , si m u c h a s v e c e s n o n o s r e s p ' t a m o s n i 
t íos a p o c a m o s a u n mi b s c o s a s m á s j u s t a s ? 

" ANTONIO FERNÁNDEZ Y GAllCÍA 
Málaga. 

puede asegurarse que seis millones han sido 
asesinados por las condiciones sociales que 
reinan en este medio bárbaro; seis millones 
han perecido por falta de aire puro, alimen-
to sano, higiene apropiada, trabajo armónico. 

Si se contaran los muertos desde que 
Malthus pronunció la anticipada oración fú-
nebre sobre la inmensa hecatombe, se vería 
que la mitad de la humanidad está condena-
da á no tomar parte en el banquete de la 
vida, ó que sólo puede tomarla por tiempo 
limitado y en condiciones deplorables. 

La situación es, pues, atroz; pero una gran 
evolución se cumple anunciando la próxima 
revolución. Esta evolución es que la abomi-
nable ciencia económica, que profetizaba la 
muerte inevitable de los famélicos ha sido 
batida en brecha hoy, y la humanidad que 
sufre y en otro tiempo se creía pobre, ha 
descubierto su infinita riqueza. 

La tierra es bastante vasta p i r a encerrar-
nos en su seno y suficientemente rica p i r a 
permitirnos vivir con holgara; da trigo en 
abundancia para que nadie carezca de pan, 
plantas fibrosas para que puedan vestir to-
dos y materiales sobrados para que todos 
tengan morada. 

Tal es el hecho económico en toda su sen-
cillez. No sólo puede proveer al consumo de 
la población actual, sino aun cuando se la 
duplicara de pronto. 

Y esto sin que la ciencia interviniera para 
sacar á la agricultura de sus procedimientos 
empíricos y pusiera á su servicio los recur-
sos proporcionados hoy por la física, la quí-
mica, la meteorología, la mecánica, etc. 

E . R E l ' . L U S 

Opinión autorizada 
«El duelo nunca ha probado nada. 

Porque el honor es una cosa preciosa, 
dedicada, pura, cuya guarda le está con-
fiada á uno mismo. Nadie puede arreba-
tárnoslo ni manchárnoslo á voluntad. No 
se quita el honor á nadie que lo tenga, ni 
se le devuelve á nadie que lo haya per-
dido. El iionor, felizmente, no es como el 
reloj que puede ser sustraído, y entrega-
do alternativamente, y (jue e*tá á mer-
ced del primer ladróu que pasa. 

Solamente uno mismo puede perder ó 
manchar su honor. Y tanto peor para 
quien lo pierda; porque si los sombreros 
aplastad' s se planchan, si los zapatos 
rotos se remiendan, si los paita,oues 
abiertos se cosen, el honor ajado no se 
restaura en la sala de ningún profesor de 
esgrima ni en ningún tiro de pistola. Si 
así f íese, el expediente sería por cierto 
excesivamente cótn do para a]uel que 
quisiera pisotear su honor ó para aquel 
que tuvie,-e la pretensión de arrebataros 
el vuestro. El duelo, lo repito, no h i pro-
bado nunca nada en asuntos de honor, 
jorque el honor está más »«lto que id due-
o. Sólo los hombres honrados tienen 
íonor, pero cualquier caualla puede ba-

tirse. 
Hista hoy el duelo no habfa probado 

algo sino eu punto al valor. Pero ahora, 
cuaudo hay más profesores de e>g iuia 
que duelistas, y cuaud > el duelo se redu-
ce á una serie de movim e tos de apara-
to, cálcnU dos para no ofender ni ser ofen-
dido, el duelo no pneba absolutamente 
nada en materia alguua.» 

PAUL DF. C A S A G N A C 

Los crímenes afortunados hacen á ve-
ces héroes. Uu crimen d< ja de serlo si 
sale con fortuna. Aquellos á quienes se 
llama bandidos, serian llamados Alejan-
dros, £Ólo con que la fortuna les fuese 
propicia. La fortuna hace reos y los ab-
suelve á su arbitrio: si es próspera, ha-
ce que el crimen alcance premio; si ad-
versa, se lo quita. 

Hállase de tal suerte el mundo habi-
tuado á confundir la fortuna con la in-
teligencia, que sólo cree obras merito-
rias las obras de éxito. El esfuerzo su-
premo, las grandes ideas, t i patriotismo, 
el sacrificio no se estiman sino cuando 
ciñen Jas palmas de la victoria. 

RECOMENDADO 
Á LOS QUE NO PU DEN PRONUNCIAR LA J. 

D jo nn jaqne de Jerez 
con su füja y truje mujo: 
— Al más guapo el juego atajo, 
que s«.y jaque y «le ajedrez.— 
Un gitano que el jaez 
í«fl< jaba á un jaco cojo, 
sacando, ciego «le em jo, 
de esquilar la tijereta, 
dijo al jique:—¡Por la jeta 
te la encajo si tec«'j« ! — 

— ¡Nadie me moja la oreja!— 
dijo e jaque, y arrempuja; 
el gitano entonces puja, 
uno aguija, otro uo c«-ja. 
En jarana tan par«j-t 
el jaco c< jo se e u o j 
y tales coces baraja 
con la punta «leí zanesjo, 
que hizo entrar sin gran trabajo 
al gitano y jaque en caja. 

Ju \ N B. ARIÚAZA 

EL CZAR 
EN LOS PRGVcl-BIOS RUSOS 

En nada como en los r< franes se ve la 
manrra de cer «le loa pueblos. 

Rec« j<> a'gunos r« franes rusos qne se re-
fieren al Cz«r, y en ellos pueden verse los 
sentimiei tos «le aquel pueblo. 

— El Gz»r íiiueie también cuando le lle-
ga su Lora. 

—El Czar mismo se cae cuando pone nn 
pió en falso. 

—La corona del Czar no le proteje con-
tra el dolor de cabeza. 

—El buey del Czar mismo no tiene más 
qne dos caernos. 

Los periodistas presos 
E n c a s a d e ! h e r r e r o , a s a d o r d e p a l o . 
E - t a g r a n v e r d a d , t a n t a s v e c e s c i t a d a p o r c a u s a 

d e l a s inf i n t a s c o n t r a d i c c i o n e s h u m a n a s , s e r< íl 
ja f r e c u e n t e m e n t e en la a p a t í a c o n q u e m i r a s u s 
Uiás v l i n s o s i n t e r e s e s n u e s t r a c l a s e . 

El p e r i o d i s t a s e o r n p a en i o d o l o q u e p u e d e 
o f r e c - r i n t e r é s p a r a el p ú b l i c o , m ó n s t r u o d e c i e n 
m i l c a b e r a s , m i l c h a S d o e l l a s v a n a s . 

Pone su p l u m a a d i s p o s c i ó u «le to l a s l a s c a u -
san . b u e n a s y m a l a s , p m q ie ni M - m p r - i a c i e r t a , 
c o m o á los -1.-.I á s sucede. a i sieild i las II II t i p l e s 
c u e s t i o n e s p ú b l i c a s : a n d i s t i n t a s j c o m p b j i s , s e -
r í a p o s i b l e c o n s e g u i r la u n a n i m i l a d s o í u < i a . 
• No hay i n t e r é s q u e n o e n c u e n t i e e n sil a b n e g a -

c i ó n u n b . l o a r t e , n i d e s a m p a r o q u e n o h a l l e e n 
su p l u m a n n p r o t e c t o r p d e r o s o , n i d e s d i c h a q u e 
n o le c o n m u e v a p r o f u n d a m e n t e y e u r e m e d i o d e 
la e a a l n o b a t a l l e . 

A b e n e f i c i o d e t o d o s los i n f o r t u n i o s l u c h a , m e -
n o s en p r o d e s u i n f o r t u n i o p r o p i o . ¿ C a b e o n 
d e s i n t e r é s m á s g r a n d e ? 

D í a s a t r á s m i h o n o r a b l e a m i g o el s e ñ o r d o n 
Pablo Gagel, español de adopción, que i n ú t i l -

L A V I D A 
Durante este siglo se han sucedido tres 

generaciones en Europa. Pues bi>n, consul-
tando las estadísticas de la mortalidad se ve 
que la vida media de las gentes ricas que han 
disfrutado de buenas condiciones (por ejem-
plo, los Lores de Inglaterra) pasan siempre 
de sesenta años y aun alcanzan setenta. lis-
tas gentes, basadas en la misma desigualdad, 
tienen muchas razones para no seguir su ca-
rrera normal; la vida las solicita y las co-
rrompe bajo todas sus formas; pero el aire 
puro, la buena alimentación, las cura y las 
renueva. 

L i s gentes entregadas á un trabajo penoso, 
que es la con lición misma de su existencia, 
tomadas en conjunto, están condenadas de 
antemano .1 sucurtibir, según los países de 
Europa, entre veinte á cuarenta años, siendo 
el término medio los treinta. Es decir, que 
viven la mitad de lo que deberían si disfru-
tasen de apropiadas condiciones para su 
desarrollo; esto es, que mueren precisamen-
te en la edad que deberían alcanzar toda su 
intensid id. 

Cuando se hace todos los años el recuento 
de los muertos, resulta justamente el doble 
de los que dejarían de existir en una socie-
dad de iguales. 

I)e tal suerte, de la mortalidad en Europa, 
que ha «ido de doce millones el año l8po, 

secretos: el de su culpabilidad en el crimen, » 
otro coya indicación se en. uentra en el ú tiiU¿ 
deseo qne indicó á su defensor: «r<e suplico á us-
ted que después de mi muerta mande insertar 
los p riód.cos de Madrid el ann icio siguiente- i 
M. C. E. P. Lasl wisk o/. M K. IV. II ,0¿ 
betrayed. (Ultimo deseo de M. E. W. No ho hecho" 
traición.) 

El encardo fué cumplido. Lo qne significaba 
esta prueba ile ú lelidad, se ¡¿Hura. ¿S • trataba 
de un matrimonio secreto y hacía ella siher ¿ Sn 
m a n d o que no h a b í a revlado e>to á nadie'/ Qae el 
acto lué grande, no cabe dudai lo. 

Otro acto de valoc femenino ante el cadalso i»5 
el caso «le Teresa Puras, que acó upañada de tr^j 
hambres, uno de ellos su amante, asesinó á sa 
amo, un pobre sacerdote, pira robarte. E;la pre-

aró el crimen, lo dirigió é introdujo eu la casa i 
os asesinos. 

Los cuatro eriminalas fueron sentenciados 4 
muerte, lino sólo «le los tres hi ubres afrontó [j 
muerte con valor; los otro< los llegaron al cadal-
so desfallecidos, medio exánimes. 

' lV re sa « l e n n s t r ó u n v a l o r t e r r i b l e . 
La moj r, se.nú i Mauricio Micterlinrk, está 

más snj ta al destino qne el hombre. Losulrecoij 
una simplicidad muihi mayor. No lucha ¡am¿j 
contra él.» 

r, 

La mujer antoja musite 
G e n e r a l m e n t e los t r i b u n a l e s v a r i ' a n en p r o n u n -

c i a r s e n t e n c i a d e m u e r t e c o n t r a u n a m u j e r , y 
c u a n d o U h a c e n e s p o r s e r e i u r m e el c r i m e n . 

M r l l a t m o n d d e I t i i k - ' r e m a n i f i e s t a q u e la 
m n j - ' r s e m u e s t r a m u y a n i m o s a a o t e la m u e r t e , y 
los h e c h o s f a v o r e c e n la t é s i s d e l i l u s t r a d o c r i m i -
na l is ia h l *a . 

L 1 m i s m o q u e u n a vez l a n z a d a e n la s e n d a de l 
c r i m e n la m u j e r s o b r e p i j a al h o m b r e eu a p a s i o -
n a m i e n t o y en c r u e l d a d , le e x c e d e t a m b i é n e n 
á n i m o e n la h o r a d e la t x / i a c i ó n . 

L ' i m b r o g o a t r i b u y e á la s u g e s t i ó n e s t e v a l o r 
a n t e la m u e r t e , y t a m b i é n » la i n s t i n t i v a n e c e s i d a d 
d e s i m p a t í a y p r o t e c c i ó n q u e h a c e q u e la c r i m i -
n a l , a b a u i l o n a i l a d e t o d o s , e n c a c h e v o l u n t a r i a -
men te , los c o n s e j o s d e l s a c e r d o t e p i r a a t r a e r s e 
s u a d h e s i ó n . 

S a p o r lo q n e f u e r e , su v a l o r P S i n c o n t e s t a b l e ; 
m u l t i t u d d e 1 j e o l p l o s lo a t e s t i g u a n . 

R e c u é r d e s e la m a r q u e s a «le R ¡ n v i l ü e r s , d e c a -
p i t a d a y l u e g o q u e m a d a en lOTO p o r l i i b T e n v e -
n e n a d o á t r e s p e r s o n a s d e su f a m i l i a , s i n e n u m e -
r a r los d e m á s c r i m » n e s u n e e l ' a m i s m a cu i t a b a 
e n u n d o c u m e n t o d e p r o d i g i o s o c i n i s m o que. e s -
c r i b i ó á t i t u l o d e c o n f e s i ó n . M u r i ó s i n p e r d e r el 
á n i m o u n i n s t a n t e , i n m u t a b l e , a l t i v a , y e s o q u e 
en el c a d a l s o a g u a r d ó e n c a m i s a el s u p l i c i o d u -
r a n t e n o c u a r t o d e h o r a . 

La V o l i t o m u r i ó c o n i g u a l v a l o r , á p p s a r d e q u e 
su s u p l i c i o f u é h o r r i b l e : la q u i n a r o n v i v a . 

I I«c ía la m i s m a é p o c 3 c o r t a r o n la c a b e z a á m a -
d a m a T i g u e t , p o r a y u d a r á la n a t u r a l e z a á l i b r a r -
la d e su m a r i d o , v i t j o y e n f e r m o , q u e la e s t o r -
b a b a . 

L a s e n t e n c i a le f u é n o t i f i c a d a p o r el t e n i e n t e 
D e l l i t a , u n o d e s u s « x a m a n t e s . La s i t u a c i ó n e r a 
d i f í c i l . El le r e c o r d ó la d i f e r e n c i a e n t r e el p r e -
s e n t e y el p a s a d o . E l l a le r e s p o n d i ó c o n d i g n i d a d : 
« E s t o y a n t e u s t e d en a c t i t u d s u p l i c a n t e ; va s a b e 
u s t e d q u e en e s o s h e r m o s o s d í a s q u e m e ha r e -
c o r d a d o , m e h a l l a b a a n t e u s t e d d e m u y d i f e r e n t e 
m a n e r a » . . 

C u a n d o el c o r t r j o l l e g a b a al l u g a r d e l s n p l H o 
e s t a l l ó u n a t e m p e s t a d . L i c o n d e n a d a , v e s t i d a d e 
b l a n c o , y rnny h e r m o s a , iba en u n a c a r r e t a con 
el s a c e r d o t e . 

E s p e r a r o n q u e p a s a s e la l l u v i a . La r r o a f i r m ó 
al v e r i n g o q n e n o l e q u e r í a m a l , s e a r r o d i l l ó , 
co locó la c a b e z a en el t a j o d e s p u é s d e h a b e r s e se -
p a r a d o los c<- bel ' o s p a r a q u e no la m o l e s t a s e n e n 
el a c t o d e la e j e c u c i ó n , y e s p e i ó t r a n q u i l a , d u e ñ a 
d e sí m i s m a . El v e r d u g o , e n c a m b i o , s e t u r b ó ; 
t r e s veces e r r ó el g o i p e . 

D J 2 3 m u j e r e s c o n d e n a d a s y e j e c u t a d a s , r e s -
p e c t o d e l a s c u a l e s se c o n s e r v a n d o c u m e n t o s a n -
t é n icos , c i n c o s o l a m e ' i o m u r i e r o n c o n m i e d o , 
d i c e el d o c t ' r C o r r e . L a s o t r a s 18 f u e r o n al s u -
p l i c i o con si r m i d a d y r e s i g n a c i ó n , s i n d e s f a l l e c e r , 
y s o b r e t o d o con liria g r a n f u e r / . a . 

L o s h o m b r e s o p o r t a n m a l la c o m p a r a c i ó n e n 
p a r e c i d a e s t a d í s t i c a . 

De Oí criden dos. 25 murieron con miedo; 
sóio 18 luvieroh valor sin afectación, cinismo, 
procacidad, ni exalta' ion. 

E o i r e l a s r e c i e n t e s c j c u c i o n e s «le m u j e r e s , s e 
e n c o n ' r a o h e c h o s u u c p r o c l a m a n el v a l o r f e m e -
n i n o . V.-áse c ó m o m u í i e r o n en 1 8 0 0 l a s c u a t r o 
mili- r e s d e q u e v a m o s á h a b l a r . 

E n A m ^ r i c * . E l i s a P t t s , a n i d a d a p o r s u m a -
r i d o , a s m i . i ó á u n a n c i a n o c o l o n o , y m u n ó Can 
g r a n v a l o r . 

E n M i l r i d , H i g i n i a B i l a g u e r c o n f e s ó h a b e r 
a s e s i n a d o á sn a m a , y l i é c o n d é n a l a á m u e l l e . 
C u a n io f I v e r d u g o , s e g ú n c o s t u m b r e , le p r e g u n -
t ó : « ¿ M - p e r d o n a s p a r a q u e Ui s m e p e r d o n e ? » — 
c o n t e s t ó l e . c o n la m a y o r t r a n q u i l i d a d : « S í , P a c o , 
te p e r d o n o , y p r o c u r a no h a c e r m e s u ti i r . » 

E n S u e e i a , A n a M a e n s d o i t - r m a t ó á s u n u e r a 
p o r a m c r á s u h i j o . E - t e c o n f e s ó , y la c o n f e s i ó n 
f o é a b r u m a d o r a p a r a é l ; p e r o s u m a d r e h izo l i -
b« r q u e ei.'a e r a la ú n i c a c u l p a b l e . El t r i b u n a l 
h a b í a c o n d e n a d o á m u e r t e al b i j o . y s« r e v i s ó la 
c a n s a , p r o m ^ v ^ n d o s e i n c i d e n t e s c o n m o v e d o r e s 
en « x t e e m o . « , Y > soy c | ú n e o c u l p a b l e ! — lec ía el 
a c u s a d o . — Yo so lo he h*. ho to l o ; nn m a d r e n o ha 
i n t e r v e n i d o e n o a d i » . Y la m a d r e p r o t e - t a í i a e n -
l o q u e c i d a : — « ¡ N o lo c i e á i s ! ¡Só lo yo soy la c u í p a -
b i ! » 

Y, s i n d u d a , d e . la v e r d a d , p o r q u e pu lo e x o l i -
c s r , c o m p l a c i é n d o s e e n «¡I > p . r a s a lva i á su h i j o , 
d e t a l l e s de l c r i o e n s o b r e los c o a l e s el a c u s a d o oO 
p u d o p r o p o r c i o n a r a c l a r a c i ó n a l g u n a . El h i j o t u v o 
q u e a c a b a r r e c o n o c i e n d o s u p c o p i a i n o c e n c i a y la 
m a d i e f u é c o n d e n a d a á m u e l l e . 

H e r m o s a t o d a v í a ( c o n t a b a e n t o n c e s 4 2 a ñ o s ) , 
m a r c h ó al c a d a l s o con gi an s a n g r e I r í a , p r e s e n -
t a n d o , c o n s u t r ^ j e b l a n c o , u n a s p e c t o l l e n o d e 
n o b l e z a . 

M a r y W h e l e e r , en I n g l a t e r r a , h a b í a m a t a d o S 
la e s p o s a d e su a m a n t e . Ei asunto n o - s t u v o m u y 
c l a r o . M a r y s u p o m o r i r como un hom'::, s - ; ú n 
h a b í a p r o m e t i d o á s u s c a r c e l e r o s . P e r ) ¡ - ; r : ó 
como uo hombre de valor, y al morir se llevó dos 

DIOS PATRIA Y REY 
E P I S O D I O ES UN A C T O Y EN V E I I S O 

O R I G I N A L H E 

J O S E N A K E N S 

I O J O A L C R I S T O l 
EHSJDIO EN UN ACTO Y ES VEHSO 

O H I G I N V L DE 

J O S B N A K E N S 

Y DICE EL SEXTO M U D A M I E N T O 
J U G U E T E C Ó M I C O EN UN A C T O Y EN V E H S O 

O R I G I N A L D E 

J O S E N A K E N S 

P r e c i o d e ca . ia u n o : / p rs<- t i . — P a r a l o s s u s -
c r i p t o r e s á E L M O T Í N , 50 céntimos. 

Médicos y enfermos 
—¿Cómo va, doctor? 
— ¡ »lai! ¡M iy mal! 
—Pies lene nsteil muy buena cara. 
—N > es eso, ho obfe; no me ha entendido us-

ted: es que todos mis cliiíiteá disfrutan una salud 
envidiable. 

—Doctor, mi marido está muy enfermo, ¿no es 
verdao? 

—Si, sciiora, y desgraciadamente no puedo 
responder á nMed de él. 

—Pero, doctor, ¿icaso le pido á usted que me 
responda? 

—¿Cómo está el enferme? 
— El médi o dice, que si llega á la madrugada 

está salvo, pero que si no llc^a, <:s que no ofrece 
ya esperanza alguna de vi la. 

U¡i pobre médico de nueVo qne vino á Midrid 
estaba eu las inmediaciones de la pl <n de T ros, 
viendo pasar uno y o|rn v otro entierro, eu direc-
ción al cementerio del E s t e . 

—¡Cafamba, qué suerte linnen estos mélicos 
de Madrid!...—exclamó—¡Cuidado si trabajanl 

EN la' oposiciones á una cátedra de Medicina: 
—...¿Y qué le daría usted á un individuo que 

hubiese tomado una gran dosis de arsénico? 
—¡La ixtiemaunción! 

Ui medico <jne visitaba un enfermo en la ca-
lle de E oh j dores, lué llamado por uua señora 
que vivía eu Chamberí. 

Al verle llegar la nueva cliente, queriendo dis-
culparse, le dij": 

— ¡Ay doctm! ¡C'iánto siento molestar á usted! 
¡Venir desde tan I j is á verme! 

A lo ijrie. «I doctor contestó con tanta calma 
como naturali ad: 

— No, señora; tengo aquí cerca otro enfermo, 
y quiere decir que uutaié dos pájaros de uu tiro. 

—¿Qué et f< imedad cree usted que tengo, doc 
toi? 

—Tisis galopan!*. 
—¿Galopan!'? ¡Hombre, por Dios! Pagando lo 

qne sea, haga usted el fav r de ponérmela al trote. 
-Mifiir r • 

Apostolado de la Verdad 
F O L L E T O S D E P R O P A G A N D A 

A 15 céntimos uno, 10 para los susciiptores 
á EL MOTÍN 

CRISTO EN EL VÍTIONO. por Víctor Hogo. 
t.os REVÉS CON MOTIL, por - El Motín.» Cor láminas, 
Í.A INFALIBILIDAD OEI PAPA, Ó LA VEKDAI EN ;L VATICANO, 

|!scurso del obispo Slrossmaver. 
J1.AsA LA PAPISA, por Julio Fernández Maleo. 
LA «IIJKR Y LA IIÍLISIA. por UL 
MÓNITA SECRETA, ó iostrucciones re? rvndasde losiesultM. 
t.A VISITA PASTORAL, víate en tres r»rnadas y en ver»o. pof 
n presbítero. 
¿CU<L ES LA REUNIÓN DE Jtstis-'.NISTO? n l s c r r s o pronun-

ciado por un obrero en el circulo ,Í.a paz.» de I tria. 
CARTAS DE TAYLLÍIIAND al obi-po de C l e r m o t t Y al abate 

Maury. 
CARTA DE TATI.LERANTI a! Papa Pío Vi l . 
POESÍAS MÍSTICAS, por autores renombrados, recopilada! 

íor .El Motín.» 
1.A MENDICIDAD V I.A IGLESIA, por I.aurent. 
M CUMAS INMORALES t los Jesuítas, sacadas d"e sus obra». 
M.ÍMMAS »'OKSO,,R,FICAS-le lo» Jesuítas, ídem, ídem. 
CARTA Í EL'UEMA. por Frcre 
O CATOLICISMO Ó DMKK XAI IA. por F. I .nurent. 
l.AS SEstNTA V SIETE CELEBRES "Id ,UNTAS DE ZAPATA. Pirl ' 

Idas á una ¡unta de doctorea, por las cuales fué quemado en 
alladolid en 1631. 
Cos LA JUSTICIA Y LA INQUISICIÓN... CHITÓN, por don Nico-
s Oía 1 P é r « . 
LA CAIIIKAD Y LA IULP-IA, por Ch. Potvin ( .Dom Jacobus»;-
LA ESCLAVITUD Y LA LOLESTA, por idevn. 
l o s MEJORE* ONE I Os "IAD'JSUS, por Motín.» 
CUKAS Y AMAR, por ídem. «HACIAS DR CUKAS* por ' d rm. 

NUEVA EDICION 
CÉL IíRE CONFERENCIA 

ne 
Mb. L E O N T A X I L -

D A D A EN KL S V L O N DFI LA S O C I E D A D G E O G R Á F I C A 
D E P A H Í S 

Precio: 25 céntimos.—Para los suscriptores de 
E L M O T Í N , lo. 
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